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ABSTRACT: 
The resurrection of Jesus constitutes the final goal of his lije and of the 
pascal events (passion - death-sepulcher) and establishes the God's 
definitive judgment that changes complete/y the decisions of the men. The 
resurrection is a true, concrete story, which has happened and bom 
witness. The N T. offers to us abundant and varied materials e/ose to the 
resurrection: the kerygmatic formulas of the Acts of the Apostles, the 
simple, short and long confessions in Paul's letters, and the 
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La resurrección de Jesús (18 Parte) 

Christological hymns in the Pauline and petrine literature, the narrations 
of the empty sepulcher and of the announcement of the Resurrected one 
and of the Christophanies. In this first part of our study we will see 
exclusive/y the narrations of the empty sepulcher and the announcements 
of the resurrection of Jesus. 
KEYWORDS: 
Mveµewv, apwµma, awµa, ay¡,ci,o.; <p0/3erv, elC'IJaµ/3eiaiJa1, an-ay¡,ci,íleiv, ofuvia, 
aov&xpwv, µmJr¡mz, amcnerv. 

INTRODUCCIÓN 

Las veces que Jesús ha hablado de su pasión y muerte ha concluido 
siempre anunciando la resurrección (cf. Me 8,31; 9,9.31; 10,33-34; Mt 16,21; 
17,9.22-23; Le 9,21-22; 18,31-33). 

La resurrección, como meta final de los acontecimientos pascuales, es el 
juicio de Dios que cambia completamente las decisiones de los hombres. Dios 
ha resucitado aquel Jesús a quien los hombres, invocándolo a él, habían 
crucificado (Hch 2,32-36; 3,13-15; 4,8-10; 5,29-31). Todo el N.T., en el amplio 
material literario que conservamos, habla de la pasión, muerte y resurrección de 
Jesús, y afirma que su resurrección es un hecho real, concreto, que ha sucedido 
y ha sido testimoniado; no es un símbolo o una simple esperanza. Jesús no está 
vivo como vive un mensaje, o como vive un maestro y fundador en el corazón 
de sus discípulos. 

La resurrección de Jesús, afirman los textos del N.T., es real, pero no es 
un regreso a la vida de antes. Ella se diferencia de las tres resucitaciones que 
Jesús obró y han sido presentadas por los evangelios: la hija de Jairo ( cf. Me 
5,40-42; Mt 9,23-25; Le 8,53-55), el hijo de la viuda de Naim (cf. Le 7,13-17) y 
Lázaro (cf. Jn 11,43-44). Con su resurrección Jesús se ha proyectado hacia el 
lax,awv, no ha regresado a la vida anterior. Con ella Jesús ha entrado en la 
gloria del Padre. 

El N.T. nos brinda un abundante y variado material acerca de la 
resurrección que recogemos en cuatro apartados: 

1. Las fórmulas kerigmáticas de los Hechos de los Apóstoles; 

2. Las confesiones cortas y largas en las Cartas de Pablo; 

3. Los himnos cristológicos presentes en la literatura paulina, petrina y en 
la Carta a los Hebreos; 

4. Las narraciones del sepulcro vacío, de los anuncios de la resurrección 
y de las cristofanías que completan las narraciones de la pasión, muerte y 
sepultura de Jesús en los evangelios. 
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ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

Veámoslas brevemente: 

1. Las fórmulas kerigmáticas propias de los Discursos de los Hechos de 
los Apóstoles nos dicen que la resurrección no es accidental en la trayectoria de 
la vida de Jesús. Junto con su pasión-muerte y sepultura ella define y exalta su 
persona. Su vida fue fecunda gracias a la unción del Espíritu Santo. Dios estuvo 
con Él y lo constituyó juez escatológico. Su nombre, ahora invocado, es eficaz. 
Él borra los pecados y es el salvador de todos. A los oyentes Pedro y Pablo 
piden sobre todo el arrepentimiento y la fe. Las fórmulas kerigmáticas están 
incluídas en seis textos: 

a) Discurso de Pedro en Pentecostés (Hch 2,1-40 [cf. vv 22-25.29-33. 
36)). 

b) Discurso de Pedro luego de la curación del paralítico (Hch 3,1-26 [cf. 
vv 13-16.17-20.26)). 

c) Primer discurso de Pedro delante del Sanedrín (Hch 4, 1-22 [ cf. vv 8-
12)). 

d) Segundo discurso de Pedro delante del Sanedrín (Hch 5,29-42 [cf. vv 
29-32)). 

e) Discurso de Pedro en casa de Camelio (Hch 10,1-48 [cf. vv 34-42)). 

t) Discurso de Pablo en Antioquía de Pisidia (Hch 13,13-52 [vv 26-31. 
32-41)). 

2. Las confesiones en las Cartas de Pablo que nos permiten penetrar en 
los comienzos de la fe cristiana y de su formulación en el seno de la Iglesia 
primitiva. Estas confesiones expresan el camino de una experiencia nueva que 
se fue plasmando en el vocabulario de la Iglesia y se han hecho vivas en la 
catequesis y la liturgia. 

Las dividimos en tres grupos: 

a) Confesiones sencillas apenas indicadas en las cartas. Tienen como 
tema: KÚpto<; I11croüc;: Flp 2,11; Rom 10,8b-9; lCor 12,3. 

b) Confesiones cortas que se encuentran diluidas en el kerigma, en la 
didaché, en la liturgia y en la apologética, presentes en las Cartas. 
Tienen a Dios como autor de la resurrección de Jesús y por eso están 
expresadas con verbos en forma activa (E)'EÍpEtv), que describen a 
Dios como sujeto explícito; o en forma pasiva (E)'EÍpecr~at), que 
presentan a Dios como sujeto implícito. 

De ellas: - Doce tienen el verbo E)'EÍpnv (cf. Rom 4,24; 8,11.bis; 
10,9; lCor 6,14; 15,15.bis; 2Cor 4,14; Gal 1,1; Ef 1,20; 
Col 2,12; lTes 1,10). 
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La resurrección de Jesús (l" Parte) 

- Trece tienen el verbo E)'Úpecrf}m (cf. Rom 4,25; 6,4.9; 
7,4; 8,34; lCor 15, 4.12.13.14.16.17.20; 2Cor 5,15. 

c) Confesiones largas presentes en tres cartas de Pablo ( cf. 1 Tes 1, 1 O; 
Rom 1,1-5; lCor 15,1-11). 

3. Los himnos cristo lógicos asumidos y reelaborados en la literatura 
paulina, petrina y en la Carta a los Hebreos. En ellos unas veces la resurrección 
de Jesús se encuentra unida a su pasión y muerte a través de una fórmula 
kerigmática; otras veces se sigue el esquema del abajamiento-exaltación; y 
otras todavía une la condición de Cristo resucitado a su función de cabeza de la 
Iglesia. Entre los himnos mencionamos: Flp 2,6-11; Col 1,15-20; Ef 1,20-22; 
1 Tim 3,16; lPe 3,18-22; Heb 1,3-4. 

Mediante las fórmulas kerigmáticas de los discursos, las confesiones y los 
himnos podemos hacemos una idea de la predicación (kérigma), la catequesis 
(didajé), y la celebración de la fe de la comunidad cristiana primitiva (liturgia) 
basada en el hecho de la resurrección. 

En todos ellos aparece como prioritaria la intervención de Dios que se 
manifiesta como fundamento de la predicación, del culto, del apostolado y de la 
vida cristiana en general. El núcleo kerigmático-catequístico-celebrativo de 
todos ellos es: Jesús murió y se apareció o fue resucitado. 

4. Las narraciones del sepulcro vacío, del anuncio de la resurrección y de 
las cristofanías en los cuatro Evangelios: 

a. El N. T. no es solamente kérigma, es también historia. 1 En los 
evangelios, sobre todo, kérigma e historia, anuncio y narración, se combinan 
de un modo inseparable. Los evangelios anuncian narrando y narran 
anunciando. 

El Concilio Vaticano II en la "Dei Verbum" hablando de la Divina 
Revelación como Palabra de Dios "en la Historia y a través de la Historia" 
invitaba a profundizar una teología más histórica y por consiguiente más 
narrativa. 2 

El paso de la Historia a la narración es corto, como dice el principio 
fundamental de la filosofia de la historia: La Historia ofrece narraciones. 3 En 
otros términos podemos decir que la narración es el lenguaje que corresponde a 
la Historia. 

1 La posición de R. Bultmann, según el cual el testimonio de los Evangelio y de todo el N.T. se reduciría a la 
propuesta de un kérygma, o de un conjunto de anuncios puntuales sin algunas referencias a la historia, ya 
ha sido superada. Cf. KÁSEMANN, JI problema del Gesú storico: SAGGI ESEGETICI (Casale 1985) pp 
30-57. 

2 Cf. D.V. 17. 
3 DANTO A. C., Filosojia analitica della storia (Bologna 1971) p. 153. 
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ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

El lenguaje narrativo en los cuatro evangelios es fundamental y 
determinante. La "apología de la narración" encuentra en los evangelios un fiel 
aliado. Estos presentan una imagen de Jesús según una fórmula de testimonio en 
la que se afirma que: "Jesús comenzó anunciando el Reino de Dios; organizó a 
su alrededor una comunidad de fe que aceptaba su persona y su propuesta; 
habló con autoridad y demostró con los signos el poder que Dios le había 
concedido; reveló el rostro misericordioso de Dios en su acercamiento a los 
pobres y marginados; demostró sabiduría en sus discursos y claridad en las 
controversias con las autoridades políticas y religiosas; impuso una nueva 
conducta ética a los que lo siguieron; terminó su vida en la cruz". 

b. Los Doce y los demás discípulos y discípulas fueron transformados por 
esta palabra y por la vida del Señor. Las simples fórmulas kerigmáticas de los 
discursos, las confesiones y los himnos no fueron más suficientes para llenar su 
sed de conocer a Jesús. Se hizo necesaria el componente narrativo que fuera 
presentando la vida, las palabras y las obras de Jesús y sobre todo la 
culminación de su existencia cori la pasión, muerte, sepultura y resurrección. 

Entre la Cruz (pasión, muerte y sepultura de Jesús) y Pentecostés se dio 
un Acontecimiento que fue reflexionado por la comunidad. Los primeros 
cristianos concentraron su atención entre los inicios de la predicación de Jesús, 
el cumplimiento de su vida y su presencia en medio de la comunidad luego de 
su pasión, muerte y sepultura. La trama narrativa de los evangelios, construida 
con un estilo sencillo, presenta las relaciones directas entre Jesús y los diversos 
personajes que lo fueron encontrando en una proyección espacio-temporal 
anterior y posterior a la Pascua. 

c. A la luz de estos datos nos limitaremos a dividir nuestro estudio en dos 
partes que nos ayuden a leer las narraciones evangélicas que hablan de la 
resurrección de Jesús. 

a) En la primera parte presentaremos el descubrimiento del sepulcro 
vacío y los anuncios de la resurrección de Jesús: 

l. Las mujeres van al sepulcro (cf. Me 16,1-8; Mt 28,1-8; Le 24,1-11; 
Jn 20,1-2); 

2. Los discípulos se dirigen hacia el sepulcro (cf. Le 24,12; Jn 20,3-
10). 

b) En la segunda (n. 1-2-3) y tercera parte (n.4-5) de nuestro estudio nos 
dedicaremos a las cristofanías: 

l. A las mujeres en Jerusalén (cf. Me 16,9-11; Mt 28,9-10; Jn 20,11-
18); 
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La resurrección de Jesús (1 ª Parte) 

2. A Pedro y a los discípulos de Emaús (cf. Me 16,12-13; Le 24,13-
35); 

3. A los discípulos en Jerusalén y a Tomás (cf. Le 24,36-43; Jn 20,19-
29); 

4. A los discípulos en Galilea (cf. Jn 21,1-14); 

5. A los discípulos y la misión universal (cf. Me 16,14-20; Mt 28,16-
20; Le 24,44-53). 

De cada narración presentaremos brevemente el contexto literario en el 
que se encuentra el texto seleccionado, haremos un análisis detallado del mismo 
texto, estudiando y confrontando las características comunes entre ellas y los 
elementos propios de cada narración, y profundizaremos las líneas teológicas 
presentes en ellas. 

CAP.1º 

Las mujeres van al sepulcro, lo descubren vacío y reciben el anuncio 
de la Resurrección (cf. Me 16,1-8; Mt 28,1-8; Le 24,1-11; Jn 20,1-2). 

l. El Contexto: 

Al final de las narraciones de la sepultura del cuerpo de Jesús (cf. Me 
15,42-47; Mt 27,57-61; Le 23,50-55; Jn 19,38-42) los cuatro evangelios refieren 
que las mujeres discípulas, que habían ido a ver el sepulcro, descubrieron que 
estaba vacío y recibieron el anuncio de la resurrección ( cf. Me 16, 1-8; Mt 28, 1- . 
8; Le 23,56-24,11 y Jn 20,1-2). 

2. Los textos: 

Me 16,1-8 Mt 28,1-8 Le 23,56b-24,11 Jo 20,1-2 

v 1 Kat ómyrvoµÉvou v 56b Kat 'tO µh, 
'to'il cmf3f3áwu craf3f3áwv 

r¡cruxacrav Ka't<l 'tT)V 
EV'tOA~V 

Mapía TJ MayóaAT)vT) 

Kat Mapía 

ft ['tOU] 'laKCÓf3ou 

KUt füAroµ T) 4 

4 El código D omite óiayrvoµevou wu craf3f3mou Mapta 11 MayóMT)VT) Km Mapta 11 ['tou] laKoof3ou 
Kat füA-00µ11 con una clara finalidad de simplificar el texto, puesto que el nombre de las 
mujeres ya se encuentra en 15,47. Cf. METZGER, Commentary p 121. 
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ITER. Revista de Teología 

TJyÓpcxcrcxv apcóµmcx 

'ívcx EA.0o'ücrm 

w..eh¡,comv cxu'tÓv 

v 2 Kcxt A.Ícxv 1tpro'i V 1 'Ü\j/E 0E 
crcx~~Ú'trov, 5 

't!Í µtg 'tOOV crcx~~(l't(OV 'til em<¡>rocrKoúcrn 

Ele; µÍcxv crcx~~Ú'trov6 

EPXOV'tCXl E7tt 't() µvr¡µéi'ov TJA.1IBV Mcxptcxµ ft 
McxylicxA.r¡VT] 

Kext ft liMr¡ Mcxpícx 

avmEÍA.cxvwc; w'ü ftAíou 7 0Eroprjcrm 8 'tOV 'tll(llOV 

v 3 KCXt EAE(OV 

1tpoc; écxmác;· 

Tíc; a1tOK'UA.ÍcrEt ftµi:'v 'tOV 
A.Íiklv 

EK 'trjc; eúpcxc; 'to'ü 
µvr¡µtlou; 

V 4 KCXt CXVCX~A.É'lfCXO"CXl 
0Eropo'ümv 

on CX7tOKEK'l)A.tcr0m 

ó A.Í0oc;· 

11v ycxp µércxc; cr<¡>Óopcx 

v 5 Kcxt dcreA.So'ücrm 

de; 'tO µVTtµEtoV 

v 1 Tñ 6e µtg 'tOOV 

O"CX~~ll't(OV Op0pO'U 
~cx0Éroc; 

Em 'tO µvrjµcx TJA.iklV 

<¡>Époucrm& 
ftwíµucrcxv apcóµmu 

v 2 EÚpov 6e 

'tOV A.Í0ov 
a1tOKEK'UA.tcrµÉvov 

a1to w'ü µVTlµEÍou 

v 3 dcrEA.So'ücrm oc 
oux Eiipov 'to crooµcx 
w'ü K'UpÍOu 'Ir¡cro'ü 9. 

Juan Pablo Perón 

v 1 Tñ 6e µtg 'tOOV 
crcx~~á'trov 

Mcxpícx ft 
McxyOCXA.TJVTJ 

EPXE'tCXt 1tpro't 

O"Ko'tÍcxc; E'tt OÚO"Ttc; 

de; 'tO µVTtµEtOV 

'tOV A.Í0ov TJpµÉvov 

EK 'to'ü µvr¡µtlou 

5 Según BLASS, Grammatica p 212, nota 7 "el sustantivo plural crcx~~mcx tiene un sentido 
concreto y singular". 

6 Como en hebreo también en griego el primer día de la semana, en lugar de ser indicado con 
1tpro'tTJ, se designa con un número cardinal µicx crcx~~cx'trov. Cf. ZERWIK, M., Graecitas p 53; 
BLASS, Grammatica p 319, nota l. 

7 Tienen cxvcx'tetA.cxvwc; wu TJA.W'U a, A, B, C, L, ~. 'I', f13, muchísimos minúsculos y Leccionarios; 
tienen E'tt cxvmetA.CXVWc; W, 0, y Eusebio; tienen cxvCX'tEA.A.OVWc; D, it, Agustín. Mantenemos la 
version más atestiguada. Cf. ALAND, Testament p 189. 

8 MA TEOS, Aspecto p 102 nº 326 afirma que "el verbo 0EropEtv no tiene el significado de un ver 
en general sino que comporta una vision particular, más profanda que traduciríamos con 
presenciar, ser testigos." 
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La resurrección de Jesús (lª Parte) 

V 2 KCX.t i&Ju O"Etcrµo<; 
f:'(f,VE'tO µÉyu<; 

CI.Y'(EAO<; yap irupíou 

KCX.'ta.~CX<; E~ oupa.voü 

Ka.t 7tpOO"EA.0COV 

<'x1tEK"ÚA.tcrev 10v AÍ0ov 

doov VECX.VÍO"KOV KCX.t EK<Xt'hl'tO E7t<XVO) v 4 Ka.t EyÉVE'tO EV 'tq> 

Ka.91Íµevov rv wt<; Cl.'l>'tO\Í. <'x1topdcr8a.t a.u1a<; 

OE~tot<; 
7tEpt wú1ou Ka.t ioou 
CI.VOpE<;OÚO 
r1técr't'f\cra.v a.u1a.1.; 

v 3 i¡v oE Ei&a. a.uwü rvfomjn 

7tEpt~E~Ar¡µÉvov crw).,r¡v ro<; CXO"'tpa.m¡ KCX.t 't{) <'xcr1pa.1t't0Úcrn 

A.E\llCllV, i::vouµa. Cl.'l>'tO\Í A.E\lKOV 
ro<; xuóv. 

Ka.i r~e0a.µ~~t'hlcra.v V 4 CX7t0 OE 'tO\Í <pÓ~O\l v 5 rµ<pÓ~rov 8E 
Cl.'l>'tO\Í EO"EÍO"t'hlcra.v )'EVOµÉvrov a.u1éov 

Ot 'tT\POÜV'tE<; Ka.t KCX.t KA.tvO\lO"OOV 'tCX 

E')'EV~0r¡cra.v ro<; VEKpoí 
1tpÓcrro7ta. Ei<; TIJV yl,v 

v 6 ó OE A.É¡'Et a.umt.;· v 5 CX7t0Kpt0Et<; OE 

ó UY'fEAO<; ehev'º Et7ta.v 7tpü<; Cl.'l>'t<X<;º 

1a.Í<; yuvm~ív· 

Mr¡ EKooµ~dcr0e· Mr¡ cpo~Et0"0E ÚµEt<;, 

'Ir¡croüv sf\'tEt'tE oioo yap O'tt 'Ir¡croüv TÍ ST\'tEt'tE 'tOV séovm 

'tOV Na.sa.pr¡vóv 'tOV rma.uproµÉvov µe1a 1éov VEKpéov· 

10v fomuproµÉvov· ST\'tEt'tE' 

r¡yÉp0r¡, ouK fonv ro&· V 6 O'l>K EO"'ttV ffi()f,, v 6 O'l>K fonv ro&, 

r¡yÉp0r¡ yCJ.p KCX.0ffi<; , (XA,A,(X r¡yÉp0r¡. 11 

Et7tEV' 

\'.& ó 1Ó1to<; 01tou i::8r¡1mv OE\Í'tE12 tOE'tE 'tOV 'tÓ7tOV µv~crt'hl'tE ro<; 
Cl.'U'tÓV. 07t0\l EKEt 'tO 13 EA.ÚA. r¡crev úµ t v fo 

9 El código D, it en muchas versiones, omiten iruptou. La casi totalidad de los códigos P75, a, A, B, 
C, L, W, 0, 'I', y muchísimos minúsculos por el contrario, presenta 1ou iruptou Ir¡crou que 
refleja más bien la manera de expresarse de la comunidad cristiana primitiva. Aceptamos la 
versión de la mayoría. Cf. METZGER, Commentary p 183. 

10 Según PORTER, Aspect pp 137-138 "en la construcción a.1t0Kp18u<; ... El7tEV, que es muy común 
en Mt (45 veces), el participio a.1t0Kpt8E1<; es considerado redundante". Cf. ZERWIK, 
Graecitas p 125, nota 3. 

11 El código D qmite el texto ouK mnv ro&, a.A.A.a. rt'YEP0rt considerándolo una interpolación de Me 
16,6 o Mt 28,6. Sin embargo parece que Le quiere insistir en la antítesis planteada por a.Ua.. 
Esta lectura es presentada por la mayor parte de los códigos. Cf. METZGER, 

12 La partícula &u'tE refuerza el imperativo que sigue tOE'tE en calidad de una exhortación. Cf. 
BLASS, Grammatica p 167, nota 8; p 439, nota 2. 
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ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

OJV €V ttl rcú.,tA.a.Í~ 

v 7 'JJ,yrov 'tOV uíov 
'tOU av0pomou éín 
&t 1tapaoo0rjvm ris 
XElPCXS av0pomrov 
áµap'troAiov Kat 
crmupro0rjvm Kat 'tj] 

'tpÍ T[l ~µÉp~ 
avacmívm 

V 8 KCXt EµV~<J!h1<JCXV 
'tWV pl]µ<l'tOlV CX'U'tOU 

V 7 a).)..a, Ú7t<l¡'E'tE V 7 KCXt 'tCXX'l.l 
1topru0dcrm 14 

El7tCX'tE 'tOlS µaei,m1s El7tCX'tE 'tOlS µaei,'tats 
CXU'tOU auto'u 

KCXl 'tqi fIÉ'tpq> 

éín 'HyÉp01] a1to 'téov 
VEKproV, 15 

éín flpoáyn úµcxs KCXl illou 1tpoáyrt úµas 

cis 'tT\V foAtAaÍav· EtS 'tT\V raA.tA.CXÍaV, 

EKEl CX'U'tOV ch¡,rcr0e, EKEt au'tov O\¡trcr0r· 16 

Kai'}c'o.; EtJtEV úµ 1v tOO\l Et7tOV Úµtv 

V 8 KCXt ESEA.00U<Jat v 8 Kat <XJtEA0o'ucrm 17 v 9 KCXl 

ec¡ruyov <X7t0 'tOU mxu a1to wu Ú7tO<J'tpÉ\¡tCX<Jat 
' µv11µciou, µvl]µEtO'U a1to w'u µv11µríou 

Eixrv yap CXU'tUS 'tpÓµos µE'ta q,ópou KCXl 
KCXl EK<J'tams· X apas µE"((XA. 11 S 18 

13 Muchos códigos mayúsculos (A, C, D, L, W, ii), minúsculos, leccionarios y algunos padres de 
la Iglesia tienen la lección larga (EKEt'to o KUpws) que parece más bien una añadidura de un 
copista. Mt nunca usa el sustantivo KUptos referido a Jesús. Nos parece que el texto original 
EKEt'to es el presentado por los códigos a, B, e y otros más. Cf. METZGER, Commentary p 
71. 

14 ZERWIK M., Graecitas p 125 afirma que "en la construcción 1topeu0etcrm Et7tCX'tE el participio 
tiene un significado imperativo. Según PORTER, Aspect pp 419-420 "el participio aoristo 
1topru0dcrm tiene un sentido de futuro". 

15 En la expresión a1to 'tOlV vrKprov la utilización del artículo es para indicar un nombre propio. Cf. 
BLASS, Grammatica pp 326-327. 

16 "El faturo O\¡tE<J0E es empleado como un futuro profético, para anunciar la vision de una 
realidad o acontecimiento perteneciente a la esfera divina". Cf. MATEOS, Aspecto p 100, nº 
319. 

17 Los códigos A, D, W, ii, y muchos minúsculos y leccionarios tienen ESEA.0oucrm que parece un 
influjo de Me 16,8. Los códigos a, B, C, e, y pocos minúsculos tienen aJtEA.0oucrm. 
Asumimos esta versión. Cf. ALLAND, Testament p 114. 
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La resurrección de Jesús (1" Parte) 

1ml ou&vl ouíiev eimxv· 

E<pü~OÜV'tO yáp. 19 

eopaµov a1tcxyyED,.m ardrrtet"-W 'tCXÜ'ta v. 2 'tpÉXa ouv 1ml 

'tOt<; µa8r¡'tat<; au'toÜ. 7t<XV'ta 'tOt<; ev&1m epxrmt 
1ml néicnv Wt<; 
AOt7tOt<;. 

V 1 Ü T]ClaV OE2º T] 1tpo<; I:Íµcova 
Mayoa11.11vii Mapía Illhpov Km npo<; 
Kat 'Icoávva Kat 'tOV M/1.0V 
Mapía T] 'laKCÓ~O\l µa8r¡'tt¡v ov ecpÍA.Et 
Kffi a{ A.Ot7tCXt O'UV ó 'I11croü<; Kat AÉ'yEt 
aumtc;. CX'U'tOt<;· 

EAEyov npo<; 'tou<; 'Hpav21 'tov 
anocr'tÓA.ou<; 'taÜw, KÚptov EK wü 

µVllµEÍO\l 

1ecrl o'l>K ol&xµEv 
noü e~Kav au'tÓv 

v 11 Kat EcpÚV11 crav 
evcómov au'tfüv cooci 
11.r¡po<; 'ta pr¡µma 
'tCXÜ'ta, 

Kat T]7ncr'tO\lV 
au'tatc;. 

v 1 Terminado el descanso v 1 Pasado el v 56b El sábado 
del sábado sábado, guardaron el descanso 

de precepto 

María Magdalena, 
María la de Santiago y 
Salomé 

compraron aromas 

para ir a embalsamar a 
Jesús. 

18 La expresión xapa µeya)..11 designa la alegría concreta de alguien que tiene que dar una buena 
noticia. Cf SPICQ, Note: xapa = GRANDE LESSICO DEL NUOVO TESTAMENTOS* p 
781. 

19 Omiten los vv. 9-20 los códigos a, B, 304, muchas versiones y padres de la Iglesia. Aíladen la 
conclusión larga con los vv. 9-20 los códigos A, C, D, W, ~. 0, L, 'I', 083, 099, muchísimos 
minúsculos, leccionarios y padres de la Iglesia. Cfr. METZGER, Commentary pp 122-126. 

2º Tienen 11crav &, que se refiere a las tres mujeres el P75 , A, B, L, D, J y muchos minúsculos, 
leccionarios y versiones; tienen 11v &, que pone de relieve María Magdalena 'I' y algunos 
minúsculos. Se prefiere la primera lección. Cf. METZGER, Commentary p 184. 

21 Los aoristos 11pav y E~Kav son expresiones verbales con las que quien habla, quiere evitar 
pronunciar el nombre de Dios quien es considerado implícitamente el sujeto de la acción. Cf. 
BLASS, Grammatica pp 199-200 nota 5. 
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ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

v 2 Muy de mañana al clarear 

el primer día de la el primer día de la v 1 El primer día v 1 El primer día de 
semana, semana, de la semana, de la semana al 

madrugada, 

amanecer, cuando 

estaba todavía oscuro 

María Magdalena María Magdalena 

y la otra María 

fueron al sepulcro fueron a ver el fueron al sepulcro fue al sepulcro 

recién salido el sol, sepulcro. llevando los aromas 
que habían preparado 

v 3 Se decían unas a otras: 

"¿Quién nos correrá la losa 
de la entrada del sepulcro?" 

v 4 Al levantar la vista 

observaron que la losa v 2 encontraron y vio la losa 
estaba corrida; corrida la losa del quitada. 

sepulcro 

y era muy grande. 

v 5 Entraron en el v 3 entraron y no 
sepulcro, encontraron el cuerpo 

del Señor Jesús 

v 2 De pronto la 
tierra tembló 

violentamente 

porque el ángel del 
Señor 

bajó del cielo y se acercó, 
corrió la losa y se sentó 
encima 

vieron a un joven vestido de v 3 Tenía aspecto de v 4 No sabían qué 
blanco sentado a la derecha relámpago y su pensar de aquello, 

vestido era blanco cuando se les 
como la nieve 

presentaron dos 

hombres con vestidos 
refulgentes; 

y se espantaron v 5 despavoridas, 
miraban al suelo, 

v 4 Los centinelas 
temblaron de miedo y se 
quedaron como muertos 

v 6 El les dijo: v 5 El ángel habló a las y ellos les dijeron: 
mujeres: 

"No os espantéis. "Vosotras no temáis. 
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La resurrección de Jesús (1ª Parte) 

Buscáis a Jesús ya sé que buscáis a "¿Por qué buscáis 

Nazareno, Jesús el entre los muertos 

el crucificado. crucificado; al que está vivo? 

Ha resucitado, no está v 6 No está aquí, ha v 6 No está aquí. 
aquz"' resucitado, Ha resucitado. 

como tenía dicho. Acordaos de lo que os 
dijo estando todavía 
en Galilea: 

v 7 'El hijo del 
hombre tiene que 
ser entregado en 
manos de gente 
pecadora y ser 
crucificado, 

pero al tercer día 
resucitará'." 

v 7 Mirad el sitio Venid a ver el sitio 

donde le pusieron. donde yacía, 

Y ahora, marchaos, v 7 y después 

id aprisa 

decidle a sus a decir a sus 
discípulos discípulos 

ya Pedro 

que ha resucitado de 
la muerte y 

que va delante de ellos que va delante de 
a Galilea; ellos en Galilea; 

allí lo verán, allí lo verán. 

como les dijo." Eso es todo." 

v 8 Salieron huyendo del v 8 Con miedo, pero con v 8 Recordaron entonces 
sepulcro, del temor mucha alegría, sus palabras, 

y el desconcierto que se marcharon a toda prisa v 9 volvieron del 
les entró, del sepulcro sepulcro 

y no dijeron nada a nadie y corrieron a y anunciaron todo V 2 Fue corriendo 
del miedo que tenían. anunciárselo a los esto a los Once y adonde estaba Simón 

discípulos. a los demás. Pedro y le dijo: 

"Se han llevado del 
sepulcro al Señor y 
no sabemos dónde 
lo han puesto." 

v 1 O Eran María 
Magdalena, Juana y 
María la de Santiago; 

también las 
demás, 

que habían ido con ellas 
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ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

les decían lo mismo a 
los apóstoles, 

v. 11 pero ellos lo 

tomaron por un delirio y 
se negaban a creerlas. 

A primera vista en el estudio comparado de las tradiciones sinópticas se 
nota una grande semejanza y al mismo tiempo algunas características típicas de 
cada evangelista. Jn, por su parte, presenta una narración muy reducida, pero 
bastante coincidente. 

3. Análisis de los textos: 

a. Me 16,1-8 

1. Introducción 

El texto se presenta bien delimitado. El contexto que lo precede ( cf. Me 
15,42-47) refiere la sepultura de Jesús. El evangelista narra la visita de algunas 
mujeres al sepulcro de Jesús una vez transcurrido el sábado, y concluye 
apresuradamente la narración con la huida de aquellas. Asumiendo el hecho que 
Me concluye su narración en 16,8 podemos asomar tres explicaciones posibles: 

1. Me quiso terminar su evangelio en 16,8; 

2. Me quiso añadir todavía otro texto que, por causas desconocidas, no 
logró incluir; 

3. Me había añadido otro texto conclusivo, que se ha perdido antes de que • 
se hicieran las primeras copias. 

Dividiremos el texto en tres partes: a) Me 16,1-5: se describen las 
acciones de las tres mujeres; b) Me 16,6-7: se señalan las palabras que el joven 
les dirige; e) Me 16,8: se narra la reacción de las mujeres. 

2. Las mujeres llegan al sepulcro de Jesús (vv. 1-5) 

En los vv 1-2 se hacen varias indicaciones temporales füa-yEvoµi::vou 
'tOU cra~~a'tOu Kat ... A-tav nprot Til µta 'trov cra~~a'trov, ava'tEtA-av'tOc; 'tOU 
1lA-tou. En 16, 1 Me narra los preparativos hechos la tarde en que terminaba el 
sábado y en 16,2-8 refiere los hechos de la mañana del día siguiente. Mientras 
en Me 16,2-4 presenta a las mujeres que van camino al sepulcro, en Me 16,5 
narra el encuentro con un joven dentro del sepulcro. Este versículo es de 
transición y describe la conclusión de una acción y el inicio de otra. 
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La resurrección de Jesús (l" Parte) 

• Con el v 1 Kat füa')'Evoµévou 'tOÜ crappá'tOu Mapía ~ Mayoa1.r¡v11 
KClt Mapta ~ ['tOÜ] 'laKropou KClt :Ea).roµr¡ rryÓpacrav aproµa'ta lVCl 
EA0oücrm aAfh¡mxnv aiYtÓv (Terminado el descanso del sábado María 
Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a 
embalsamarlo [a Jesús}) Me no afirma expresamente (como hace Le 25,56b) 
que las mujeres han observado el descanso sabático, pero lo supone. 
Transcurrido el sábado füa')'EvoµEvou 'tOU crappa'tOU, se sobrentiende la tarde 
de ese día, después que han aparecido las tres primeras estrellas en el cielo, las 
mujeres salen a comprar aceites aromáticos. Sólo Me habla de ayopa~ctv. Se 
mencionan tres nombres Mapta r¡ Mayoa1.r¡vr¡ Km Mapta r¡ ['tou] laKroPou 
Km :Ea1.roµr¡. Estos mismos nombres eran señalados en Me 15,40 al hablar de 
la crucifixión, con una pequeña variante: la segunda mujer era indicada como 
Mapta r¡ laKroPou 'tOU µtKpou Km lrocrr¡'toc; µr¡<tr¡p (María la madre de 
Santiago el menor y de Joses); y en Me 15,47, al hablar de la sepultura: 

Me 15,40 Hcrav OE yuvmKEc; ano µaKpo0Ev 0Eropoucrm EV me; Km 
Mapia r¡ Mayoa1.r¡vr¡ Km Mapia r¡ laKropou 'tOU µtKpou 
Km Irocrr¡'tOc; µr¡<tr¡p Km :Ea1.roµr¡ (Había también unas mujeres 
mirando desde lejos, entre ellas María Magdalena, María la 
madre de Santiago el Menor y de Joses, y Salomé). 

Me 15,47 H OE Mapta r¡ Mayoa).r¡vr¡ Km Mapta r¡ Irocrr¡'tOc; 
E0Eropouv nou 'tE0Et'tm (María Magdalena y María la de Joses 
observaban dónde lo ponían). 

Me 1§,1 Mapia r¡ Mayoa1.r¡vr¡ Km Mapia r¡ ['tou] laKroPou Km 
:Ea).roµr¡ r¡yopacrav aproµa'ta tva EA0ucrm aAft\j/romV au'tov 
(María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron 
aromas para ir a embalsamarlo). 

Solamente Me 16,1 afirma que los aceites aromáticos eran destinados 
para la unción de Jesús (r¡yopacrav aproµa'ta tva EA'l'}oucrm aAEt\j/romv 
au'tOv). En Me 14,6-8 Jesús contesta a Judas la crítica que este hace a la unción 
que María, hermana de Lázaro: AcpE'tE ClU'tTJV... o ECTXEV E7tOlTJO"EVº 
1tpoE1.aPEv µuptcrm 'to crroµa µou rn; 'tOV EV'tacpiacrµov ( "Dejadla ... ella ha 
hecho lo que podía: se adelantó a embalsamar mi cuerpo para la sepultura "). 
La nueva enumeración de las mujeres, luego de Me 15,47, en donde se dice que 
estaban observando dónde era sepultado el cuerpo de Jesús, las presenta como 
las únicas personas que toman la iniciativa. 

• La narración de la ida de las mujeres al sepulcro es bastante extensa (vv 
2-4): v 2 Kat 1.Íav 1tpro't 'tjí µt(i 'tffiV crappá'trov lpxov'tm E7tt 'to µvr¡µdov 
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ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

<XVCl'tEÍA-ClV'tO~ 'tOU ~A-ÍO'U v 3 KClt EA-E"(OV 1tpo~ Éamá~· TÍ~ <X1tOK'UA-Í<JEt 
~µtv 'tov 1cÍ8ov EK 'ITl~ 0Úpa~ 'tou µv11µdou; v 4 Kat avaBAb¡mcrm 
i}Ecopoumv O'tt a1toKEKÚ1ctcrt}m Ó 1cÍ1'}0~: (v. 2 Muy de mañana el primer día 
de la semana, fueron al sepulcro recién salido el sol, v. 3 Se decían unas a 
otras: "¿Quién nos correrá la losa de la entrada del sepulcro?" v. 4 Al 
levantar la vista observaron que la losa estaba corrida; y era muy grande). 

• El v. 2 Kat 1ciav npco"t 't'IÍ µtg 'trov cmBBá'tcov epxov'tm E1tt 'to 
µv11µdov ava'tEÍA-aV'tO~ 'tOU ~1ciou (Muy de mañana el primer día de la 
semana, fueron al sepulcro recién salido el sol) presenta tres connotaciones 
temporales: una concierne el día, 'tTl µta 'tCOV craBBa'tcov y dos conciernen la 
hora, A-taV npcot y ava'tEtA-ClV'tO~ wu 111ctou. La hora tan temprana indica el 
gran deseo de las mujeres de ir al lugar en el que había sido sepultado el cuerpo 
de Jesús. El sol mencionado, tal vez indica el símbolo de vida en contraposición 
a la noche, símbolo de la muerte. El presente histórico EPXOV'tat pone de 
relieve la acción de las mujeres . 

• El v. 3 KClt EA-E"(OV 1tpo~ Éau'tá~· Ti~ <X1tOK'UA-Í<JEt22 ~µtv 'tOV 1cÍ1'}ov 
EK 'ITl~ 0Úpa~ 'tOU µv11µEÍou; (Se decían unas a otras: "¿Quién nos correrá la 
losa de la entrada del sepulcro?") describe la preocupación de las mujeres con 
respecto a la piedra que cerraba el sepulcro. Solamente Me pone en evidencia 
esta preocupación. En el texto se nota una fuerte correspondencia con Me 15,46 
que narra como José de Arimatea cerró el sepulcro: 

15,46: npocrEK'UA-tcrEv A-t0ov Em 't'TlV 0upav 'tO'U µv11µEto'U (rodó una 
losa contra la entrada del sepulcro) 

16,3: Tt~ a1toK'U1ctcrEt 11µtv 'tov 1ct8ov EK 't'Tl~ 0upa~ 'tou µv11µnou; 
( "¿Quién nos correrá la losa de la entrada del sepulcro?") 

Los dos textos indican movimientos opuestos (cerrar//abrir). Además 
16,3 presenta el artículo 'tOV que constituye un ulterior elemento de conexión 
con 15,46 y el "dativo commodi" 11µtv que señala a las mujeres como 
beneficiarias de la apertura del sepulcro. Su preocupación es real, pues habían 
estado en el momento de la sepultura de Jesús, cuando José de Arimatea había 
cerrado la entrada del sepulcro rodando una piedra grande (cf. Me 15,46-47). 
Ellas reafirman asimismo su interés por entrar en el sepulcro y ungir el cuerpo 
de Jesús. Esto manifiesta el estado de ánimo de quienes esperan encontrar 
muerto a Jesús, cuyo cuerpo estaría encerrado en el sepulcro. 

22 El verbo cmolCl.lAtEtV solamente es utilizado Me 2 / Mt 1 / Le I y describe una acción humana. Cf. 
MORGENTHALER, Statistikp 77. 
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La resurrección de Jesús (1 ª Parte) 

• Con el v. 4a Kat ava~ÁÉ\¡mcrm 0Eropoümv on anoKEKÚÁtcr0m ó 
AÍ0o<;· (Al levantar la vista observan que la losa estaba corrida;) comienzan 
los cambios y las sorpresas. Hasta el momento las mujeres estaban orientadas 
hacia la persona de Jesús, pero estaban concentradas en sus preocupaciones: ir a 
ungir el cuerpo de Jesús. Con ava~AE'lf<lO"at (levantando los ojos), las mujeres 
salen de su mundo interior y comienzan a percibir lo que está fuera de ellas. En 
el v. 4 y en el siguiente dominan los verbos que indican ver: ava~ÁE7tEtV, 
0EropEtV, opav. Me emplea el presente 0Eropoumv como un elemento 
característico de las mujeres en los tres momentos en que son presentadas: los 
dos primeros las describen con una actitud pasiva, el tercero las presenta con 
una actitud activa y preocupada. 23 

Me 15,40 Hcrav yap yuvmKE<; ano µaKpo0Ev 0Eropoucrm (había 
también unas mujeres mirando de lejos). 

Me 15,47 11 óE Mapta 11 May8aÁ11V11 Kat Mapta 11 lffiO"'ll'tO<; 
E0Eropouv nou 'tEt}Et'tat (María Magdalena y María la de 
Joses observaban dónde lo ponían). 

Me 16,4 Kat ava~ÁE'lfacrm 0Eropoumv on anoKEKUÁtcr0m o Át0o<;· 
11v yap µEya<; mpo8pa (Al levantar la vista observan que la 
losa estaba corrida; y era muy grande). 

Las mujeres estaban preocupadas por encontrar a alguien que les abriera 
el sepulcro, y ahora descubren que está abierto. Los vv 3 y 4 describen esta 
percepción: 

16,3 Tt<; anoKUÁtcrEt 11µ1v 'tOV Át0ov ( "¿Quién nos correrá la losa?"). 

16,4 0Eropoumv on anoKEKUÁtcr0m o Átt}o<; (mirando, ven que la 
piedra había sido corrida). 

A la pregunta expresada con el verbo en futuro (Tt<; anoKUÁtO"Et) sigue 
la constatación, presentada en tiempo perfecto (on a1tOKEKUÁtcr0m). Otra 
diferencia está en que en la constatación (cf. Me 16,4) no se encuentra 11µ1v, 
pues el sepulcro está abierto para todos. El perfecto pasivo a1tOKEKUÁtcr0m que 
indica una acción ya realizada en el pasado y cuyo efecto permanece en el 
presente24 induce a pensar en un pasivo teológico, que tiene como sujeto al 
mismo Dios. 25 La segunda parte del v 4 lo confirma. 

23 Cf. F ANNING, Aspee! p 233 afirma que "el presente histórico 1"Eropoumv representa una excepción en la 
redacción de Me para recalcar el fuerte impacto que causó en ellas la piedra corrida". 

24 Cf. MATEOS Aspecto p 51 n.116. 
25 Cf. PORTER, Aspee! p 261. 
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• Con el v. 4b Me añade la observación final ~v yap µÉyac; mpÓc>pa (y 
era muy grande) que parece estar fuera de lugar. La explicación apunta a la 
sorpresa de las mujeres pues el sepulcro ha sido abierto. 

• Con el v. 5 Kat dcrEÁ0oücrm de; 'tO µvrtµdov Elc>ov vEavicrKov 
Ka0~µEvov EV 'totc; <>E~iotc; rtEptBEBArtµÉvov crwÁ~v ÁEu~v, Kat 
E~E0aµB~0rtcmv (Entraron en el sepulcro, vieron a un joven vestido de blanco 
sentado a la derecha y se espantaron) se describe la constatación y la sorpresa. 
Me presenta un joven (vEavtcrKoc;) sentado a la derecha, dentro del sepulcro, en 
actitud de espera. El joven parece tener las características de un servidor y 
mensajero de Dios. Su posición a la derecha, el lado propicio (cf. 13,36; 14,62), 
hace presentir que dará buenas noticias. La O"'tOA'l"\ indica una vestidura larga26. 

El color de la misma AEUK'l"\ indica que es un mensajero celeste. 27 

El texto 16,1-5, que describe el hecho desde el punto de vista de las 
mujeres, termina con su reacción ante el descubrimiento del joven: se 
espantaron (E~E0aµBrt0rtcrav). 28 Los verbos 0aµBEtcr0m (Me 1,27; 10,24.32) 
y EKt'}aµBEtm'tm (Me 9,15; 14,33; 16,5.6) son típicos de Mc. 29 El sustantivo 
t'}aµBoc; indica estupor, susto, terror es empleado sólo por Le. 30 Me describe la 
experiencia de las mujeres con matices fuertes. El profundo terror que las 
domina prepara su excesiva reacción en 16,8. 

3. El mensaje del ángel (vv. 6-7) 

Las palabras que el joven les dirige en los vv 6-7 tienen verbos que 
abarcan muchas acciones: 6. ó & ÁÉyet au'tatc;· M~ EK0aµBdcr0E· 'Irtcroüv 
S'l"\'tEt'tE 'tOV Nasaprtvóv 'tOV EO"'tClUproµÉvov· rryÉp9rt, OUK EO"'ttV cbc>Eº t()E ó 
'tÓrcoc; orcou E01"\KClV ClU'tÓV. 7. a,Á,Á,a Úrt<l"{E'tE Et1CCl'tE 'tOtc; µa0rt'tatc; Cl'U'tOÜ 
Kat 'tql TIÉ'tpq_) on Tipoáyet úµac; Etc; ~v raÁtÁaÍav· EKEt au'tov O\JIEO"t'}E, 
Kafü'oc; EirtEV Úµtv (El les dijo: "No os espantéis. Buscáis a Jesús Nazareno, el 
crucificado. Ha resucitado, no está aquí. Mirad el sitio donde le pusieron. v. 7 
Y ahora, marchaos, decidle a sus discípulos y a Pedro que os precede en 
Galilea; allí lo veréis, como os dijo"). 

26 El término CT'toATJ está presente solamente en Me 2 / Le 2. (Cf. MORGENTHALER, Statistik p 143. 
27 Las vestiduras blancas son características de las personas admitidas a la presencia de Dios ( cf. Ap 6, 11; 

7,9.13). 
28 MATEOS, Aspecto p 58, n 138 hace notar que "el aoristo E~E0aµ~,i0r(crav tiene un aspecto ingresivo, 

denotando el comienzo del estado de miedo y connotando su permanencia". 
29 8aµ~EtV (Me 3 / Mt O/ Le O/ Jn O (Cf. MORGENTHALER, Statistik p 104) y eK0aµ~Etcr0at (Me 4 / Mt 

O/ Le O /Jn O. (Cf. MORGENTHALER, Statistikp 92). 
30 8aµ~oi; (Me O/ Mt_0 / Le 2 / Jn O/ Hch l. (Cf. MORGENTHALER, Statistik p 104). 
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La resurrección de Jesús (lª Parte) 

• En el v. 6a, después de las palabras de aliento M11 EK0aµ~dcr0E (dejen 
de estar asustadas), que retoman la descripción anterior E~E0aµ~rt011crav (se 
asustaron), podemos distinguir dos partes del anuncio: a) en la primera (cf. Me 
16,6b) el joven opone la resurrección de Jesús a la acción actual de las mujeres 
µri EK1')-aµ~Etcrt'}E; 31 b) en la segunda (cf. Me 16,7) con una fuerte 
contraposición CXAACX 'U7tCX')'E'tE Et7tCX'tE indica cuál tendrá que ser la futura 
actuación de las mujeres. 

• En el v. 6b el joven describe la actuación de las mujeres descubriendo el 
objeto de su búsqueda con tres detalles: nombre de la persona buscada, su 
origen, muerte violenta que sufrió: 'Iricroüv Sfl'tEl'tE 'tOV Nasaprivóv 'tOV 
Ecr'taupcoµivov (¿Buscáis a Jesús Nazareno, el crucificado?). El verbo 
Sfl'tEtv 32 que es común en los evangelios, en Me recurre solamente en relación a 
Jesús y por demás en un contexto hostil. 33 También en otras ocasiones (cf. Me 
1,37; 3,32; 16,6) la búsqueda no lleva consigo el resultado esperado porque está 
determinada por una concepción inadecuada de la persona de Jesús considerado 
solamente un taumaturgo (cf. Me 1,37), sometido a los intereses de la familia 
(cf. Me 3,32), crucificado (cf. Me 16,6). Las tres puntualizaciones: nombre, 
origen, muerte violenta, identifican al personaje y excluyen todo equívoco. Se 
trata de Jesús, presente en el evangelio, desde el primer versículo y mencionado 
muchas veces en Mc;34 que viene de Nazaret (cf. 1,9.24; 10,47; 14,67) y cuya 
vida ha concluido en la cruz: cr'taupouv (cf. 15,13.14.15.20.24. 25). 

Solamente en Me encontramos en las palabras del mensajero la inmediata 
contraposición entre muerte y resurrección: Iricrouv Sfl'tEt'tE 'tOV Nasaprivoy 
'tOV EO"'taupcoµEvov· fl')'Ep0fl (¿Buscáis a Jesús Nazareno, el crucificado? ¡Ha 
resucitado!). Esta afirmación abarca todo el camino de Jesús. El primer pasivo 
Ecr'taupcoµEvoc;35 expresa lo que Jesús ha sufrido de parte de los hombres (cf. 
Me 8,31; 9 ,31 ), 36 el segundo 1l'YEP01l describe lo que ha experimentado de parte 
de Dios Padre y constituye un pasivo teológico. A la búsqueda que las mujeres 
hacen de Jesús crucificado se contrapone el hecho de la resurrección ya 

31 FANNING, Aspect 365 afirma que "el presente µr¡ EK:l'}aµ~Etcrfu: indica una acción que debe ser 
considerada progresiva: dejen ya de asustarse". 

32 ~r¡-cEtv (Me 10 / Mt 14 / Le 25 / Jn 34 / Hch 10). (Cf. MORGENTHALER, Statistikp 103. 
33 Cf. 8,11-12; 11,18; 12,12; 14,1.11.55. 
34 Me 81 / Mt 150 / Le 89 / Jn 23 7 / Hch 68 / Pb 213. (Cf. MORGENTHALER, Statistik p 107). 
35 MATEOS, Aspecto p 132 n 413 hace notar que "este participio peifecto retrospectivo denota un estado 

anterior al aoristo r¡¡'Ep0r¡ que describe su nuevo estado". 
36 FANNING, Aspect pp 416-417 afirma que "el participio EO"'tauproµevov indica una situación resultante 

de un acontecimiento anterior que será superada con el aoristo r¡)'Epl'}r¡ que lo sigue". 
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sucedida: T\'YEP0rt (v. 6c ). 37 La afirmación implícita T\,'EP0T\, que se expresa 
explícitamente en los Hch 4,10 (Ev 'tCO ovoµan IT\O'OU Xptcr'tou 'tOU 

Nasopmou OV uµEtc; EO''tCX.UpCOO'CX.'tE, OV O tl-Eoc; E')'EtpEV EK VEKprov: "En el 
nombre de Jesús Nazareno, que vosotros habéis crucificado, Dios lo ha 
resucitado de los muertos"), constituye el núcleo del mensaje pascual y la 
proclamación que Dios ha derrotado la violencia y la injusticia humana (Ev 'tCO 

ovoµan lT\O'O'ü XptO''tO'ü 'tO'ü Nasropmou OV UµEtc; EO''tCX.UpCOO'CX.'tE, OV o 

il-wc; E')'EtpEV EK VEKprov). 38 

• En el v. 6c sin ninguna conjunción que los relacione con el texto 
anterior, siguen una negación y la descripción de un hecho OUK ecrnv cboE· tOE 

Ó 'tÓ1toc; onou E0T\KCX.V au'tÓV (No está aquí. ¡Mirad el sitio donde le 
pusieronl). Como consecuencia, el joven primero afirma que Jesús ya no se 
encuentra donde lo habían puesto, y luego indica el lugar vacío, tOE o wnoc; 
07t0'ü E0T\K<XV CX.'ü'tOV. 

• En el v. 7a a,').J.a Ú1t<Í')'E'tE Et7tCX.'tE wtc; µa0r¡'tatc; CX.U'tOÜ KCX.t 'tql 

f!É'tpcp O'tt Tipoá-yEt Úµéic; de; 'tllV rcx.AtA.atav· EKEt CX.'U'tOV O\j/E0"0E, KCX.0roc; 

Et7tEV Úµtv (Y ahora, marchaos, decid a sus discípulos y a Pedro que los 
precederá en Galilea, allí lo verán, como les dijo") el encargo que reciben las 
mujeres contiene algunos elementos específicos del evangelio de Me: comienza 
con una conjunción aA.Aa seguida por dos elocutivos directivos U7tCX.')'E'tE 

Et7tCX.'tE 'totc; µa0r¡'tmc; CX.U'tO'ü Km 'tCO TIE'tpro mediante los cuales ellas son 
invitadas a ir adonde se encuentran los discípulos; y se hace mención expresa de 
Pedro. No contiene T\'YEPil-Tl sino que el ángel les informa que Él irá delante de 
ellos a Galilea (1tpoa')'Et uµac; Etc; 'tT\V raAtA.mav), les asegura que volverán a 
verlo en Galilea (cf. Me 14,28) y concluye con Ka0roc; Et7tEV uµtv. La 
conjunción ex.A.A.a contrapone los dos imperativos a la acción de las mujeres 
arriba mencionada: IT\O'O'OV ST\'tEt'tE 'tOV NasCX.PT\VOV 'tOV EO''tCX.'üpCOµEVOV 

(¿Buscáis a Jesús Nazareno, el crucificado?). Ellas no deben más preocuparse 
por el cuerpo de Jesús, buscándolo en el sepulcro. Ahora tienen una tarea 
completamente diversa. Deben ir adonde están los discípulos para llevarles la 

37 PORTER, Aspee/ pp 225-226 afirma que el aoristo T\"(Ep0r¡ tiene un significado de presente "está 
resucitado"; MATEOS, Aspecto p 132 n 413 hace notar que "el aoristo T\YEP'l')T\ muestra que el estado 
anterior de crucificado ya no existe pero que aquella situación pasajera está siempre presente en el 
recuerdo y en la predicación de la comunidad". 

38 Hch 4,10 que refiere el discurso de Pedro en el Sanedrín, contiene casi los mismos elementos de Me 16,6: 
"(lVCOcr'tOV EO''tCO 7t<X01V uµtv Km 7t<XV'tt 't(J) A,(X(J) IO'p<X'f\A O'tt EV 't(J) ovoµan l'f\O'OU XptO''tOU 'tOU 

Na~opmou ov UµEti; EO"t<XUpcocr<X'tE, ov o 0eoi; 'f\"(EtpEV EK VEKprov ("Sepan todos ustedes y todo el 
pueblo de Israel que esto ha sucedido en el nombre de Jesucristo Nazareno, que vosotros habéis 
crucificado y que Dios ha resucitado de entre los muertos"). 
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Buena Noticia. Todo se concentra en el nuevo encargo que las presenta como 
mensajeras. Aún sin las repeticiones propias de Mt, las mujeres en Me están 
marcadamente orientadas a la misión de los discípulos. 

La mención de Pedro ( cf. Me 16, 7) concluye una larga historia 
comenzada con Simón en Galilea (cf. Me 1,16-18) y marca en el Evangelio una 
importante inclusión. Esta historia parecía haberse concluido definitivamente 
como consecuencia de su triple negación de Jesús ( cf. Me 14,29-31.66-72). Con 
la mención de Pedro, se subraya la invitación al encuentro en Galilea y todo lo 
que eso implica en cuanto al perdón, a la nueva llamada y a la renovada 
comunión que Jesús ofrece. De esta manera esta última palabra vuelve a abrir 
una historia sin fin, un nuevo comienzo con una conclusión más positiva. 

• En el v. 7b o-n IIpoá)'ct úµfo; Eis TI1V raí-.tí-.aíav (que los precede a 
Galilea). La falta de T\)'cPt}T\ en el texto, que se presupone implícitamente, es la 
condición necesaria para lo que sigue y orienta toda la atención al encuentro de 
Galilea. Al no haber en Me una respuesta explícita de parte de las mujeres, 
persiste una tensión hacia aquel encuentro en Galilea, del cual Jesús había 
hecho mención en el camino hacia Getsemaní (cf. Me 14,28): 1tpoa;co uµ as 
Ets 't'J"\V raí-.tí-.mav. En Me 14,28 falta la promesa explícita que los discípulos 
verán a Jesús en Galilea. La falta de T\¡'cpt}T\ como también la referencia a la 
predicción de Jesús llaman nuestra atención en el reencuentro de Jesús con los 
discípulos en Galilea, en la tierra de su primer llamamiento y misión. Pareciera 
que la insistencia en este encuentro sustituye la narración que falta: 

14,28 1tpoa;co uµas Ets 't'J"\V raí-.tí-.mav ( "Os precederé en Galilea"). . 

16,7b: 1tpoasn uµas Ets 't'J"\V raÁ.tÁatV (Os precederá en Galilea). 

En el v 7c EKEt a'lYCOV O'lfE0'0E, Kat}ros El1tEV Úµtv (allí lo verán, como 
les dijo) retoma la promesa que Jesús les hiciera en la Cena (cf. Me 14,28: 
1tpoa;co uµas Ets 't'J"\V raÁ.tÁatav). El futuro O\lfECJ0E que constituye un 
elocutivo comisivo, reviste el sentido de una promesa. 39 Galilea fue la tierra del 
encuentro de Jesús con sus discípulos, de su llamada, del su primer kérigma, de 
su enseñanza y de sus signos entre la gente (cf. Me 1,9.14.16.28.39; 3,7; 6,21; 
7,31 ). Solamente cuando decidió subir a Jerusalén Jesús atravesó Galilea de 
incógnito (cf. Me 9,30) pues su tensión estaba centrada en la formación de sus 
discípulos antes de llegar a Jerusalén. Solamente en la Cena Jesús reafirma el 
sentido de la misión de los discípulos al seguimiento de Él (Cena (cf. Me 14,28: 
1tpoa;co uµas Ets 't'J"\V raÁ.tÁataV). 

39 MATEOS, Aspecto p 100, n 319 afirma que "la mayoría de las veces estefaturo tiene un sentido profético 
como para anunciar la visión de una realidad o acontecimiento perteneciente a la esfera divina o 
escatológica". 
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4. La reacción de las mujeres (v. 8) 

• En el v. 8 Kat ESEA0oücrm Ecpuyov ano "COÜ µv1iµEÍO'U, Elxcv yap 
ainai:; "CpÓµoi:; Kat EKO""Cacrti:;· Kat OUOEVt OU0€V dnav· E<pO~OÜV'tO yáp 
(Salieron huyendo del sepulcro, del temblor y el desconcierto que les entró, y 
no dijeron nada a nadie del miedo que tenían) hay todavía verbos a la 3 persona 
plural que se refieren a las mujeres y al mismo tiempo notamos una excepción 
expresada en el verbo eicen. Al comienzo del texto (Me 16,8) se encuentra 
ESEA0oucrm que forma una inclusión con EtO"EA0oucrm ( cf. Me 16,5) y 
subraya que todo lo que se narra en los vv. 5-7 ha sucedido en el interior del 
sepulcro de Jesús. 

En el mismo lugar en el que parecía que llegara definitivamente a su fin 
el camino de Jesús y que se iba asomando el sello definitivo de su fracaso, se 
manifiesta su victoria total. En 16,5 Me describía la reacción de las mujeres 
dominada por el temor: Kat ESE1'taµ~111't11crav. Lo que se afirma en 16,8 parece 
continuar de una manera más fuerte esta reacción que no encuentra paralelos en 
los otros dos sinópticos. La huída, el silencio y el total desconcierto de las 
mujeres son datos claramente de Me. 

• El v. 8 está bien estructurado y señala dos acciones de las mujeres 
presentadas en tiempo aoristo: la huída y el silencio. A cada acción se añade 
una motivación, acompañada por yap que es descrita en imperfecto: 

v. 8a Kat ESEA0oucrm E<puyov ano wu µv11µnou, ctXEV yap au1ai:; 
'tpoµoi:; Kat EKO"'tami:; (y salieron huyendo del sepulcro, se ahabía 
adueñado de ella temblor y desconcierto) 

v. 8b Kat ouOEVt O'UOEV ctnav· E<po~ouvw yap (y no dijeron nada a 
nadie, pues tenían miedo) 

• El v. 8a señala la primera acción: la huída (Km ESEA0oucrm Ecpuyov 
ano wu µv11µnou ). "Huir" describe el comportamiento de alguien que se 
encuentra en un lugar que le causa inseguridad y temor, porque lo considera 
peligroso para la propia vida. Las mujeres tratan de alejarse del mismo lo más 
rápido posible para salvarse (cf. Me 5,14; 13,14; 14,50.51-52). Las últimas 
personas de las que Me había referido la huída fueron los discípulos en 
Getsemaní (Me 14,50). Huyendo dejaron el lugar del arresto de Jesús para 
buscar seguridad. En Me 14,51-52 la huída del joven, envuelto en la sábana, le 
ofrece la salvación. Estos dos textos parecen señalar el interés del evangelista 
por la huída. Las mujeres reaccionan como personas que sienten su vida 
amenazada y tratan de salvarse. Hacemos notar la correspondencia de los dos 
textos: 
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v. 2 epxovtat rnt 'tO µvriµaov (llegan al sepulcro) 

v. 8 ecpuyov a1to 'tOU µv11µnou (huyeron del sepulcro) 

Las mujeres fueron resueltamente y sin miedo al sepulcro en el cual 
esperaban encontrar el cuerpo de Jesús. Esto corresponde a su experiencia 
ordinaria, pero huyeron del lugar en el que han escuchado el mensaje de la 
resurrección de Jesús. 

• El motivo de su huída es descrito en el v. 8b EtXEV yap avtrn; 1:poµo~ 
Kat EKcr1:am~. La palabra 1:poµo~ expresa un fenómeno más bien exterior 
marcado por el temblor de todo el cuerpo o de una parte del mismo. 40 La 
palabra EKO''tacrt~ designa un estado de ánimo marcado por el desconcierto. 41 

Me la utiliza solamente como reacción frente al anuncio de la resurrección ( cf. 
Me 5,42 y 16,8): 

5,42 Kat E<;EO''t'llO'av EKO''tacrn µeya).11 (se asustaron mucho) 

16,8 EtXEV yap au1:a~ 1:poµo~ Kat EKO''tam~ (el temblor y el 
desconcierto se habían adueñado de ellas) 

La resurrección aparece como un acontecimiento tan extraordinario que 
sacude a las personas y las desubica de sus situaciones normales. La 
combinación de 1:poµo~ y EKO''tam~ temblor fisico y desconcierto interior 
indica la experiencia traumatizadora de las mujeres. El imperfecto EtXEV indica 
lo impactante de la experiencia descrita en forma continuada. 

De los cuatro verbos presentes en el texto, tres se encuentran en plural 
(ecpuyov, Et1tav, ecpo~ouv'tO) expresando una acción de las mujeres y uno . 
(EtXEV) se encuentra en singular. Este último verbo indica que un temblor y 
desconcierto las tenían dominadas. En este último caso las mujeres no son más 
sujetos de una acción, sino objetos, pues han sido sometidas a una experiencia 
que las sorprendió. De esta manera Me subraya la intensidad de la experiencia 
abrumadora de las mujeres. Ellas no parecen más capaces de realizar sus 
acciones de una manera autónoma y responsable. La huida es la expresión más 
coherente de su temor y asombro. El elemento dominante es su estado de 
ánimo, motivado por el encuentro con el joven que da el mensaje de la 
resurrección. 

• El v. 8c describe la segunda acción de las mujeres Kat ouoevt ouoev 
emav. Su silencio se encuentra en total contradicción con la orden recibida en 

40 La palabra i-poµoi; se encuentra solamente en Me y en Pablo (Me 1 / Mt O / Le O/ Pb 4). (Cf. 
MORGENTHALER, Statistikp 149. 

41 La palabra EK<Jtacni; se encuentra en Marcos y Lucas Me 2 / Mt O / Le 1 / Hch 4. (Cf. MORGENTHALER, 
Statistik p 93. 
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Me 16,7 U7tCl')'E'tt ct1tCl'tt 1:0tc; µa0fl'tatc; (l'\)'CQ'\) Kat 'CCO Ilc'tpcp 01:t Ilpoa')'Et 
uµ ac; ne; 'tflV raAtAmav. Después de la resurrección de la hija de Jairo, Jesús 
había impuesto silencio: les insistía de que nadie se enterase, pero no fue 
escuchado (cf. Me 5,43). Después de haber anunciado la resurrección de Jesús, 
el joven ha expresamente pedido a las mujeres que lo comuniquen a los 
discípulos. Sin embargo ellas callan y parecen desobedecer a la orden recibida. 
Es frecuente en Me el caso de quienes desobedecen a la orden tajante de Jesús 
que no se dijera nada a nadie (cf. Me 1,44-45 [el leproso divulga la noticia]; 
7,36-37 [tras la curación del sordomudo, la gente divulga el hecho]). El 
comportamiento atípico de las mujeres puede obedecer al carácter 
extraordinario del mensaje que han recibido. 

Como motivo de su silencio Me afirma que tenían miedo: ccpo~ouv1:0 
yap. No se precisa el objeto de su temor (diversamente de Me 9,32; 11,18). 
Parece tratarse de un estado de ánimo propio del momento. Los textos del v. 8 
parecen indicarlo: 

v. 8a nxcv yap amac; 1:poµoc; Kat cKcr1:amc; (temblor y desconcierto se 
había adueñado de ellas). 

v. 8b ccpo~ouv1:0 yap (tenían miedo). 

El imperfecto ccpo~ouv1:0 parece ser smommo de ctXcV yap au1:ac; 
1:poµoc; Km cKcr1:amc;. La misma experiencia y el mismo estado de ánimo 
parecen la causa de su huída y de su silencio. 

5. Características del texto de Me 

a. Me afirma que ha sido tarea del ángel explicar a las mujeres la 
poderosa intervención de Dios, presentar el sepulcro vacío, explicar el hecho, 
recordar las predicciones de Jesús e insistir en su cumplimiento. Veremos lo que 
añade este texto a la Historia de la resurrección. En lo que a Jesús se refiere las 
palabras del ángel nos hablan de su estado permanente y definitivo, su relación 
con Dios y la validez de sus palabras y acciones. Me 15 concluía describiendo 
la muerte violenta de Jesús y su sepultura. Ahora sabemos que el camino de 
Jesús no ha terminado en el sepulcro, porque él vive en la vida eterna de Dios. 
Ha muerto verdaderamente, pero ha entrado verdaderamente en la vida de Dios. 
Esta poderosa intervención de Dios permite que Jesús entre en la vida divina y 
al mismo tiempo convalida toda la obra opuesta a los rechazos y dificultades 
encontradas. Sin la resurrección el discurso sobre Jesús quedaría inconcluso. La 
resurrección decide todo a favor de Él. Sus palabras acerca de la resurrección 
constituyen las palabras más fuertes pronunciadas a su favor. Los anuncios de la 
pasión, muerte y resurrección hechos por el mismo Jesús en tiempo futuro a 
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través de los verbos avtcrtaµm 42 y E)'EtpEcr0m (cf. Me 8,31; 9,31; 10,32-34; 
14,27-28) son seguidos por Me 16,6-7 en cuyo texto el indicativo aoristo 
ll)'EP1'tT\ da fe del hecho cumplido. La realización de esta palabra de Jesús 
(T\)'EP1'tT\) confirma también todas los demás palabras al respecto (avacr'tT]Vm, 
avacr'tT]crnm, E)'Ep1'tT\Vm): 

Me 8,31: Y empezó a instruirlos: "El Hijo del hombre tiene que padecer 
mucho: tiene que ser rechazado por los ancianos, sumos 
sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar a los tres días 
(1mt µE'ta 'tpnc; T\µEpm; avacr'tT]vm)". 

Me 9,31: Les decía: "Al Hijo del hombre lo van a entregar en manos de 
los hombres, y lo matarán; pero después que lo maten, a los 
tres días resucitará (Km µE'ta 'tprn; T\µEpac; avacr'tT]<JE'tm)". 

Me 10,33-34: "Mirad, estamos subiendo a Jerusalén y el Hijo del hombre 
va a ser entregado a los Sumos Sacerdotes y a los escribas: lo 
condenarán a muerte y lo entregarán a los paganos, se 
burlarán de él, le escupirán, lo azotarán y lo matarán, pero a 
los tres días resucitará" (Km µE'ta 'tpEtc; T\µEpac; 
avacr'tT]<JE'tm ). 

Me 14,27-28: Jesús les dijo: "Todos vais a fallar, como está escrito: 
"Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas". 43 Pero cuando 
resucite iré por delante de vosotros a Galilea" ( aí..}..,a µE'tCX 'tO 

E)'Ep0T\vm µE npoal;ro uµac; Etc; 'tTJV raí...tí...mav). 

b. El rol especial de las mujeres se manifiesta en el hecho de que todo es • 
narrado desde su punto de vista: lo que hacen y lo que ven ( cf Me 16, 1-5), lo 
que escuchan (Me 16,6-7), cómo reaccionan (Me 16,8). En ellas se refleja el 
camino de Jesús. Sus acciones y su sorpresa (cf Me 16,1-5) manifiestan una 
actitud humana llena de amor hacia una persona muerta y sepultada. Sus 
reacciones al mensaje de la resurrección revelan la intervención poderosa de 
Dios a través de los efectos en el cuerpo y en la mente humana. Me no habla del 
terremoto, como hace Mt 28,2, pero sí del temblor y del desconcierto de las 
mujeres. Ninguna persona, ni siquiera las mujeres que habían quedado cerca de 
la cruz sin temer la violencia de los soldados, puede soportar la intervención 
poderosa de Dios, sin quedar sobrecogida y desconcertada. 

c. El texto 16, 1-8 que constituye la conclusión del evangelio merece ser 
discutido. Si. es una conclusión querida por el evangelista tiene sus 

42 El verbo avim:aµat es intransitivo y tiene el sentido de resuscitar. Cf. ZER WICK, Analysis p 1 O 1. 
43 Cf. Zac 13,7. 
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consecuencias. Me 16,8 describe la reacción inmediata de las mujeres y la pone 
en evidencia; sin embargo parece que no quiere decir todo lo que las mujeres 
han hecho luego de haber escuchado el mensaje pascual. 

Ciertamente sorprende que Me insista tanto en el rol de las mujeres como 
mensajeras y en el encuentro de Jesús resucitado con los discípulos en Galilea y 
luego no mencione la transmisión del mensaje, ni refiera aquel encuentro. Por 
otra parte parece que Me no describe el comportamiento de las mujeres como 
definitivo, sino inmediato y provisional. Podemos notar un paralelismo entre 
Ecpuyov y Et1tav, dos verbos relacionados con un mismo motivo. El primer 
verbo Ecpuyov presenta la reacción inmediata de las mujeres aunque no quiere 
decir que su huída no habría terminado. Lo mismo parece significar para el otro 
verbo Et1tav: no expresa necesariamente que su silencio habría continuado. 
Pudiéramos citar el caso de Me 1,45, en el que el leproso comenzó a divulgar la 
noticia de modo que Jesús tenía que quedarse fuera en despoblado pero acudían 
a él de todas partes. Si estas afirmaciones fueran tomadas al pie de la letra, Jesús 
no habría podido ejercer su misión en Galilea. Pero los capítulos siguientes 
desmienten semejante noticia, pues califican este texto como una situación 
pasajera. 

Parece que faltara una continuación al texto de Me 16,8 que lo califique 
claramente como la descripción de una reacción inmediata. El texto Me 16, 1-8 
narra acciones, reflexiones, sensaciones propias de las mujeres. De la misma 
manera parece que el texto diera a entender que las mujeres han callado solo en 
un primer momento, pero luego han comunicado sus experiencias. Los capítulos 
2-4 de Me desarrollan en cuanto a la interpretación de Me 1,45 el mismo rol que. 
Me 16,1-8 con respecto a Me 16,8; describen el versículo como una reacción 
pasaJera. 

Si por lo tanto Me 16, 1-8 es una narración incompleta de la experiencia 
pascual de las mujeres, sin excluir sino más bien presuponiendo que ellas han 
ido adonde los discípulos a anunciarles el mensaje recibido y que estos últimos 
han encontrado Jesús en Galilea nos preguntamos ¿por qué Me ha puesto al 
final de su obra la huída y el silencio de las mujeres y ha evidenciado tanto estas 
reacciones? 

Hay otros escritos del N.T. que presentan un final incompleto. En Hch 
28,30-31 no se habla de la conclusión del encarcelamiento de Pablo en Roma, 
sino que se insiste en el hecho que él estaba anunciando el Reino de Dios y 
enseñando cpn toda libertad y sin estorbos. En Mt 28, 16-20, luego de las 
palabras de Jesús no se habla de su despedida ni de la ejecución de sus órdenes: 
Id y haced discípulos de todas las naciones ... bautizándolos ... y enseñándoles a 
guardar todo lo que les he mandado. Mt da a su obra una conclusión abierta en 
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la que las palabras de Jesús, sin otras interferencias, se presentan en su 
permanente validez. Esto implica para el lector inteligente que complete lo que 
falta. 

Con respecto a su posición y a su función como elemento conclusivo, las 
acciones en Me 16,8 corresponden a las palabras de Mt 28, 18-20. Estas 
acciones son reacciones humanas al mensaje divino de Me 16,6-7 y solamente 
pueden ser justamente valoradas como tales. Como elemento final de particular 
importancia Me pone de relieve el carácter divino de la resurrección de Jesús, 
de su nueva vida y de su rehabilitación definitiva. Este hecho es real-mente 
novedoso y decisivo: Dios ha intervenido de una manera potente a favor de 
Jesús. 

Esta intervención se encuentra en el núcleo del mensaje pascual (16,6): 
IT\CTO'UV ~T\'tEt'tE 'tOV Na~CXPT\VOV 'tOV ecr-cauproµevov· Tl'YtP011- En este texto 
Me pone en evidencia a través de su reflejo en la experiencia humana, el 
temblor, el desconcierto, el miedo, la huída y el silencio de las mujeres que 
hasta el momento se habían manifestado a la altura de la situación ( cf. Me 
15,40.47; 16,1). La persona cuando está asustada manifiesta desconcierto ante el 
carácter numinoso del acontecimiento. La conclusión insólita del evangelio de 
Me resume y confirma dos elementos que son comunes a su obra: el misterio 
divino de la persona y de la obra de Jesús, y su reflejo en la conducta humana, 
que se expresa con el silencio. Otro caso bastante común en Me es el temor y la 
incomprensión de los discípulos ante el misterio de Jesús que se revela y se 
esconde (cf. Me 4,41; 6,50-52; 8,17-21; 9,5-6). 

b. Mt 28,1-8 

1. Introducción 

El texto de Mt constituye una unidad narrativa bien definida en cuanto a 
tiempo, lugar, personas y temas. El tiempo ha cambiado desde la mañana del 
sábado (cf. Mt 27,62) al día siguiente después del sábado (cf. Mt 28,1). En 
cuanto a lugar, todo se desarrolla alrededor del sepulcro de Jesús. Las personas 
presentes ya no son los adversarios de Jesús, ní Pilatos, sino las mujeres (cf. Mt 
28, 1.5) y el ángel del Señor ( cf. Mt 28,2.5). El tema es el mensaje pascual, el 
anuncio de la resurrección de Jesús. El versículo final, Mt 28,8, es un texto de 
transición; concluye los acontecimientos en tomo al sepulcro y prepara el marco 
del acontecimiento siguiente. 

La narración comienza con la ida de las mujeres al sepulcro de Jesús (cf. 
Mt 28, 1) y termina con su salida ( cf. Mt 28,8). En la parte intermedia se refiere 
la intervención del ángel del Señor relacionada con un fuerte terremoto (Mt 
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28,2-3), la reacción de los guardias que custodiaban el sepulcro (Mt 28,4) y el 
mensaje del ángel dirigido a las mujeres (Mt 28,5-7). 

2. La ida de las mujeres al sepulcro (v. 1) 

• En el v. 1 'O'lfE OE aa~~á-rrov, 't1l emcpromcoúcrn ci~ µíav aa~~á-rrov 
~t..0Ev Maptaµ f¡ Mayoat..TIVTl Kat f¡ &t..t..TI Mapía 0Erop11am -rov -rácpov 
(Pasado el sábado, al clarear el primer día de la semana, María Magdalena y 
la otra María fueron a ver el sepulcro). El texto presenta dos indicaciones de 
tiempo. La palabra Ü'lfE en calidad de adverbio significa "tarde" (cf. Me 11,19; 
13,35) pero puede funcionar también como preposición que rige el genitivo 
(después, mucho después). El singular aa~~awv y el plural aa~~a'ta pueden 
significar tanto el sábado (cf Mt 12,1.2.5) como la semana (cf. Le 18, 12). La 
primera indicación dice: después del sábado o pasado el sábado. La segunda 
ofrece una precisación. La expresión µta aa~~a-rrov corresponde a TI µta -rrov 
aa~~a-rrov T1µEpa (el primer día de la semana). El verbo Em<proaKEtV significa 
"comenzar a brillar". La expresión TI Em<proaKouar¡ ropa indica el momento en 
el que comienza a aparecer la luz de las estrellas y estas se pueden contar a 
simple vista. Parece tratarse de la hora de la tarde, luego de la puesta del sol, 
hora en la que, con el brillo de las primeras tres estrellas en el cielo, comienza a 
contarse el día siguiente (cf. Le 23,57), en este caso el primer día de la 
semana.44 

Según esta interpretación las mujeres irían al sepulcro de Jesús por la 
tarde, una vez que ha concluido el sábado. Los acontecimientos que Mt 28,2-8 
narra: el terremoto, la intervención del ángel del Señor, la apertura del sepulcro, 
la instrucción a las mujeres, colocados exactamente al comienzo del primer día, 
que corresponde al tercer día después de la muerte de Jesús. El primer día de la 
semana recuerda el primer día de la creación. 

Las dos mujeres, María Magdalena y la otra María, son igualmente 
mencionadas en Mt 27,61, cuando estaban sentadas delante del sepulcro de 
Jesús. También en Mt 27,56 María Magdalena y la otra María son mencionadas 
entre las mujeres que han asistido a la crucifixión y muerte de Jesús. Ellas son 
las personas más cercanas y fieles a Jesús. Por eso son los testigos más 
autorizados que conectan la muerte, la sepultura y la resurrección de Jesús (la 
explicación que el ángel da del sepulcro vacío). Mt no menciona los aceites 
aromáticos y no dice que las mujeres llegan hasta el sepulcro para la unción del 
cuerpo de Jesús. Indica como motivo de su ida: 0EffiPTlªat 'tOV -racpov (ver el 

44 Según la praxis judía el día comenzaba desde la tarde anterior. 
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sepulcro). La visita al sepulcro corresponde a las costumbres fúnebres judías y 
manifiesta el cariño hacia el difunto. 

3. La intervención del ángel del Señor (vv. 2-3) 

• Con el v. 2 l((X,t i8ou m:tcrµoc; EyÉVE'tO µÉyac; aytEAO<; yap KUpÍOu 
l(CX,'tCXPac; ES oupavou l((X,t 1tpOO'EA0rov <l1tEK'UAtO'EV 'tOV AÍ0ov l((X,t EK<X01l't0 
E1távro auwu (De pronto la tierra tembló violentamente porque el ángel del 
Señor bajó del cielo, se acercó, corrió la losa y se le sentó encima). Mt es el 
único que refiere la venida de un ángel del cielo, y esto provoca un terremoto. 
El texto, introducido por ycx,p, afirma que la causa del terremoto es la bajada del 
ángel. La expresión Kat tóou pone de relieve lo que sigue. La encontramos 
todavía en Mt 28,7.9.20 introduciendo también en otros textos las 
intervenciones divinas (cf. Mt 3,16.17; 4,11; 17,3.5; 27,51). El terremoto 
( O'Etcrµoc;45 E)'EVE'tO µEyac;) acompaña y subraya la intervención de parte de 
Dios.46 Según Mt 27,51.54 la muerte de Jesús había sido seguida, entre otros 
fenómenos, también por un terremoto. 

Dios actúa mediante su ángel, del cual se describen primero la 
proveniencia ( CXYfEAO<; KUptou ), luego las tres acciones que cumple: KCX'tapac; 
ES oupavou Kat 1tpoEcrA0rov a1tEKUAtO'EV wv At oov Kat EKCX'Ó1l'tO rnavro 
CX'U'tO'U (bajó del cielo y se acercó, corrió la losa y se sentó encima de ella). 

El ángel es descrito como perteneciente a la esfera celeste ( CXYfEAO<; 
KUptou) y enviado de Dios. Él interviene al inicio (cf. Mt 1,20: apareciendo a 
José) y al final del camino de Jesús (cf. Mt 28,2 apareciendo a las mujeres) 
como en una grande inclusión y comunica las intervenciones de Dios. Al inicio· 
del evangelio instruye a José acerca de la preñez de María por obra del Espíritu 
Santo (cf. Mt 1,20) y le comunica lo que debe hacer (cf. Mt 1,24; 2,13.19) y al 
final revela a las mujeres la resurrección de Jesús y les da el encargo para que 
den la Buena Noticia a los discípulos (cf. Mt 28,5-7). 

a. La primera de las tres acciones lo describe como KCX'tapac; ES 
oupavou (bajó del cielo). Según la concepción cosmológica de entonces el 
ángel viene del ambiente en el que Dios manifiesta su presencia, en la cual se 
encuentran los ángeles (cf. Mt 18,10; 22,30). El ángel baja del cielo para 
comunicar la victoria sobre la muerte, la resurrección de Jesús según estaba 
previsto por el mismo plan divino. 

45 El término cracrµo~ es más común en Mt (Me 1 / Mt 4 / Le 1 / Jn O/ Hch 1). (Cf. MORGENTHALER, 
Statistik p 140. 

46 Cf. Ex 19,18; Ap 6,12; 11,13; 16,18. 
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b. La segunda acción del ángel se contrapone a la de José de Arimatea: 

27,60 npocriru:\tcmc; :\t0ov µEyav 'tTl 0upa wu µvr¡µEtou anr¡:\0Ev 
(rodada una losa grande a la entrada del sepulcro, se fue) 

28,2 1tpOEO'A0rov a1tEJruAtO'EV 'tOV At0ov (Se acercó y corrió la piedra) 

Mientras José había rodado la piedra sobre la entrada del sepulcro y se 
había ido, el ángel de Señor se acercó al sepulcro, rodó la piedra y abrió la 
entrada. El cierre del sepulcro constituía el último acto de la sepultura y 
aseguraba que el cuerpo estuviera en el sepulcro; la apertura del mismo por 
parte del ángel era presagio del cambio total de la situación. 

c. La tercera acción describe al ángel sentado sobre la piedra como un 
vencedor sobre los despojos del enemigo vencido (Km EKa0r¡w mavro 
auwu ). La piedra que tiene debajo de sí es el símbolo de la muerte. 

En la narración de la Pasión y de la Resurrección Mt muestra un interés 
particular en presentar personajes sentados, a conclusión de una acción decisiva: 

27,36 Kat Ka0r¡µEvot E'tT\pouv amov EKEt (después de crucificarlo [los 
soldados] se sentaron alli a custodiarlo). 

27,61 r¡v OE EKEt Maptaµ r¡ May8a:\r¡vr¡ Km r¡ a:\:\r¡ Mapta 
Ka0r¡µEvm a1tEvavn 'tOU 'tacpou (Estaban allí María Magdalena 
y la otra María, sentadas frente al sepulcro). 

28,2 Kat t8ou O'EtO"µoc; E)'EVE'tO µEyac;· ClY)'EAO<; yap iruptou Ka'ta~ac; 
E~ oupavou Kat npocrE:\0rov a1tEJruAtO"EV wv :\t0ov Kat 
EKa0r¡w mavro auwu (De pronto la tierra tembló violentamente: 
El ángel del Señor bajó del cielo, se acercó, corrió la losa y se sentó 
encima de ella). 

A las acciones sigue una pausa de contemplación y reflexión. En Mt 
27,36 los soldados, luego de haber crucificado a Jesús, se sientan para 
custodiarlo. Ellos son los representantes de la violencia humana que mata a 
Jesús. En Mt 27,61 durante la sepultura de Jesús las mujeres se sientan frente al 
sepulcro expresando la impotente fidelidad humana. En 28,2 el ángel del Señor, 
luego de haber rodado la losa de la entrada del sepulcro se sentó sobre la misma, 
representando la fidelidad poderosa de Dios en relación a Jesús. 

• En el v. 3 se describe el aspecto del ángel: ~v <>E Et<>Éa auwu roe; 
<XO''tpa1t~ Kat 'tO EVóuµa ClU'tOU AEUKOV roe; xuóv (Tenía aspecto de 
relámpago y su vestido era blanco como la nieve) que habla de su proveniencia 
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divina. Su aspecto (Et&:a47 au'tou) es deslumbrante y enceguecedor como el 
relámpago ( ro<; acr'tpanT)). Según la mentalidad del tiempo, los relámpagos 
venían de arriba y junto con otros fenómenos de las tempestades estaban 
colocados como trono de Dios48 y señalaban su presencia activa. 

El vestido ( 'tO ev8uµa49 au'tou AE'UKOV) caracteriza a la persona ( cf. Mt 
3,4; 7,15). En la Transfiguración los vestidos de Jesús se vuelven blancos como 
la luz ( cf. Mt 17 ,2). Los seres celestiales están envueltos en vestiduras blancas 
(cf. Mt 4,2.24; 7,9.13). La nieve (xtrov) en la primera visión del Apocalipsis 
expresa el máximo grado de blancura (cf. Ap 1,14). 

Todo lo que está conectado con la venida del ángel describe el poder 
activo y eficaz de Dios cerca del sepulcro de Jesús. Esta presencia se manifiesta 
igualmente en las reacciones de las personas, cuyos efectos son puestos de 
manifiesto en las palabras del ángel a las mujeres. 

4. La reacción de los guardias (v. 4) 
En Mt 27,62-66 el evangelista había descrito el motivo por el que los 

guardias habían sido colocados para custodiar al sepulcro. 
• Ahora en el v. 4 se describe el efecto que tiene sobre ellos la venida del 

ángel: &no i>E 'tOÜ q>Ó~ou au'toÜ icreícr0r¡crav oí 'trJpOÜV'tE<; Kat 
E')'EV~0T)crav ro<; VEKpoí (Los centinelas temblaron por miedo de él y se 
quedaron como muertos). La reacción fundamental de los guardias es el temor 
provocado por su presencia ( ano óE 'tO'U cpo~ou auwu ). Mientras Me 16,5 y 
Le 24,5 hablan del temor de las mujeres, Mt 28,4 habla del temor de los 
guardias. Este temor subraya el carácter celestial del ángel. El temor se· 
manifiesta en dos fenómenos contrapuestos: a) agitación, perturbación: 
E<JEt<J0r¡crav Ot 'trJPOUV'tE<; (temblaron de miedo los guardias). El verbo 
crnnv, típico de Mt50

, indica agitar, perturbar (Mt 21,10; 27,51); b) parálisis 
total: Kat E')'EVT)0r¡crav ro<; VEKpot (y se quedaron como muertos). 51 La tarea de 
los guardias era la de garantizar que el cuerpo de Jesús permaneciera en el 
sepulcro; ahora por el contrario ellos se quedan como muertos, totalmente 
paralizados, sin poder impedir que el cuerpo de Jesús no esté. 

47 El término et&:cx es hápax en todo el N.T. (cf. Me O/ Mt 1 / Le O/ Jn O). Cf. MORGENTHALER, Statistik 
p 91. 

48 Cf. Ap 4,5; 11,19; 16,18. 
49 El término ev&Jµcx es muy común en Mt (Me O/ Mt 7 / Le 1 / Jn O). Cf. MORGENTHALER, Statistikp 95. 
50 Me O/ Mt 3 / Le O/ Jn O. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 140. 
51 Una combinación semejante se encuentra en Me 9,26: x:m E')'EVEW OXJEt vex:poi;. 
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5. El mensaje y el encargo para los discípulos (vv. 5-7) 

Dividimos la larga intervención del ángel en dos partes: a) en la primera 
(vv. 5-6) él se ocupa de la situación; b) en la segunda (v. 7) confiere a las 
mujeres una misión para que la comuniquen a los discípulos. De esta manera el 
ángel constituye a las mujeres en mensajeras. 

a) La primera parte que comprende los VV. 5-6: cmoKpt0dc; oe ó 
a'Y'(eAoc; EinEv 'taÍc; yuvm~ív· Mii cpo~Etcr0E úµdc;, ol3a yap on 'Iricroüv 
'tOV ecr,:auproµÉvov sl'l'tEt'tEº V 6 0'\)1( EO''ttV ~E, rnip0rt yap Ka0~ EinEV· 
OCÜ'tE tOC'tE 'tOV 1:Ó1tov onou EKEt'tO (El ángel habló a las mujeres: "Vosotras 
no temáis. Ya sé que buscáis a Jesús el crucificado; v. 6 No está aquí, ha 
resucitado, como había dicho. Venid a ver el sitio donde yacía,) comienza y 
termina con tres elocutivos directivos dirigidos a las mujeres: µri cpo~Etcr0E 
uµctc; y óEU'tE, t&'tE. El ángel las exhorta a no tener miedo. El pronombre 
personal uµctc;, colocado después del primer imperativo, contrapone las mujeres 
a los guardias que se encuentran sobrecogidos de temor. 

Como motivo de esta exhortación, señalada por yap, el ángel revela que 
conoce el estado de ánimo por el cual están pasando las mujeres: otóa yap on 
Irtcrouv 'tOV EO''tauproµcvov sl'l'tEt'tE. Ellas andan buscando a Jesús el cual fue 
crucificado. El verbo sll'tEtV en Mt tiene dos sentidos: uno negativo (cf. Mt 
2,13.20; 21,46; 26,16.59) y otro positivo (cf. Mt 6,33; 7,7-8; 13,45; 18,5.12). 
No obstante la crucifixión y la muerte violenta y humillante de Jesús, las 
mujeres han ido a visitar el sepulcro porque desean estar cerca de él. Ellas han 
permanecido fieles y quieren expresarle su amor. La actitud actual de las 
mujeres se basa en sus experiencias precedentes, pues han asistido a la muerte y 
a la sepultura de Jesús (cf. Mt 27,56.61); pero el hecho no corresponde ya a la 
situación actual, pues el cuerpo que buscan ya no se encuentra. 

• En el v. 6 las ealabras del ángel revelan up cambio total de la situación 
de Jesús: Q'\)1( EO''ttV (O()E, rr)'Ép0rt yap Km}~ E17tEV OCÜ'tE tOC'tE 'tOV 1:Ó1tov 
onou EKEt'tO (No está aquí, ha resucitado, como había dicho. Venid a ver el 
sitio donde yacía). En estas palabras encontramos un indicativo presente 
(Ecrnv), dos indicativos aoristo (1l)'EP0rt y Et7tEV) que se refieren a Jesús, un 
imperativo aoristo (tóE'tE) que se refiere a las mujeres y un imperfecto 
indicativo (EKEt'tO) que se refiere nuevamente a las mujeres. El ángel comienza 
constatando la ausencia de Jesús en el sepulcro y, al final exhorta a las mujeres 
a verificar personalmente el hecho. Ellas han sido testigos oculares de la muerte 
de Jesús (cf. Mt 27,55-56), lo mismo que han visto donde había sido colocado el 
cuerpo (cf. Mt 27,60-61). Ahora son invitadas a ser testigos oculares (&U'tE 
tOC'tE) de la ausencia de Jesús en el lugar donde había sido colocado su cuerpo. 
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Este hecho, acotado por el ángel y verificado por las mujeres, exige una 
explicación, pues se presta a muchas hipótesis (cf. Mt 27,64; 28,13; Jn 20,2.13. 
15). El ángel lo explica de una manera unívoca, con un segundo yap, que 
introduce la intervención poderosa de Dios. El pasivo teológico 1l')'EP01l (ha 
sido resucitado) tiene como sujeto implícito a Dios. El cuerpo de Jesús 
crucificado no se encuentra más en el lugar donde había sido depuesto, porque 
Dios ha superado la muerte y ha comunicado a Jesús su vida divina. Esta 
explicación que indica el nuevo y definitivo estado de Jesús, no se puede 
constatar. Tan solo hay que acogerla en la fe. Con las palabras Ka0ro~ Et7tEV, 
que no están presentes en Me pero sí implícitamente en Le 24,6-8, el ángel 
coloca la resurrección en un contexto más amplio y la hace menos extraña. Mt 
se refiere a las predicciones de Jesús (cf. Mt 12,40; 16,21; 17,23; 20,19; 26,31-
32) con las que ha preanunciado no solamente su pasión y muerte, sino también 
su resurrección. La explicación del ángel, no obstante su carácter singular e 
inaudito, pertenece al horizonte de la actividad de Jesús y es simultáneamente la 
confirmación más contundente de sus palabras. 

b) En el v. 7 Kat 'Caxu 7tOpEU0Etcrat Et1ta'CE 'COt~ µa91l'Cat~ aU'COÜ O'Ct 

'H¡IÉp011 a1to 'COOV VEKprov, Kat t<>OU 1tpOCX')'Et úµa~ Et~ 'tllV raAtAaÍav, EKEt 
au'COV O'lfE0"0E· iBou El1tov úµtv (E id aprisa a decir a sus discípulos que ha 
resucitado de la muerte y que va delante de ellos a Galilea; allí lo verán. Eso es 
todo") el ángel, luego de haber instruido a las mujeres acerca de la nueva 
situación de Jesús, las envía a los discípulos con un mensaje para ellos. No 
obstante su traición (cf. Mt 26,56.69-75), el ángel los sigue llamando sus 
discípulos y dice a las mujeres que vayan aprisa ('Caxu52 1topEut'}Etcrat). Luego· 
comunica el contenido de su mensaje que contiene tres afirmaciones: una con el 
aoristo que puntualiza el hecho (1l')'EP01l a1to 'CffiV VEKprov), una con el presente 
que describe la continuidad del acompañamiento ( 1tpoa')'Et uµa~ Et~ 'CllV 
raA.tA.atav) y una con el futuro que marca una promesa (EKEt auwv O'lfE0"0E): 

1) La primera afirmación con el aoristo concierne solamente Jesús. Las 
mujeres deben repetir el hecho central de la instrucción precedente: 1l')'EP01l 
a1to 'CffiV VEKprov 53 (Dios [ sujeto implícito] lo ha resucitado de entre los 
muertos). 

Las dos afirmaciones siguientes se refieren a la relación de Jesús y los 
discípulos y están introducidas con la expresión Kat tBou que llama la atención 
sobre un hecho decisivo (cf. Mt 28,2.9.20). 

52 El adjetivo neutro -caxu está por el adverbio 'tUXE~ 
53 La expresión ano -ccov VEKpcov se encuentra solamente en Mt 14,2; 27,64; 28,7. Los otros escritos del N.T. 

tienen EK VEKpCOV. 
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2) Con el presente (npoa')'Et uµm; m; 't'JlV raAtAatav) se indica que 
Jesús se les adelanta a Galilea. Durante el camino hacia el Monte de los Olivos 
(cf. Mt 26,32) Jesús mismo les había anunciado: "Pero cuando resucite iré 
delante de vosotros a Galilea" (cf. Me 14,28; 16,7). 

3) Con el futuro se añade la promesa, en forma de elocutivo comisivo, en 
que los discípulos serán sujetos de una acción EKEt au'tOV O\j/EO'l'}E. 

Hasta ese momento las mujeres solamente han visto el sepulcro vacío en 
el que había sido sepultado el cuerpo de Jesús. A los discípulos se les promete 
ver en Galilea al mismo Jesús resucitado. En el texto que hemos examinado se 
presentan tres elementos decisivos: ver el sepulcro vacío, escuchar el mensaje 
sobre la resurrección, ver a Jesús resucitado. 

Al final el ángel termina su mensaje a las mujeres con las palabras toou 
Ernov uµtv. Esto subraya las palabras de Jesús a los discípulos en Mt 24,25: 
tfou, nponp11Ka uµtv. 

6. La reacción de las mujeres (v. 8) 

• El v. 8 Kat &nEA0oucrm 'taxu &no 'tOU µv11µdou µE'ta cpó~ou Kat 
xapfü; µEyáAll~ É3paµov &naY'(EtAm 'tOt~ µa011'tat~ au'tou. ( Con miedo, 
pero con mucha alegría, se marcharon a toda prisa del sepulcro y corrieron a 
anunciárselo a los discípulos) por una parte concluye la visita de las mujeres al 
sepulcro ( cf. Mt 28, 1-8) y por otra prepara su encuentro con el resucitado ( cf. 
28,9-10). 

Este versículo se refiere al texto de Mt 28,1-7. A la ida de las mujeres al 
sepulcro (11A0Ev) corresponde su salida (v. 8) y esto incluye la ejecución de la 
orden recibida de parte del ángel. Veamos su correspondencia: 

28,111A0tv ... 0Ecop11crm 'tOV 'ta<pov (fueron a ver el sepulcro) 

28,8 a1ttA0oucrm 'taxu ano 'tOU µv11µctou (Se marcharon a toda prisa 
del sepulcro) 

Las mujeres fueron al sepulcro de Jesús con la convicción de que su 
cuerpo estuviera allí sepultado; ahora se marchan sabiendo que el sepulcro se ha 
vuelto un monumento a la resurrección de Jesús. 

Hacemos notar otra correspondencia entre la orden del ángel y su 
ejecución por parte de las mujeres: 

28, 7 't(XXU noprn0Etcrm Et1ta'tE 'tot~ µa011'tm~ aU'tO'U (Id a prisa a 
decir a los discípulos) 

28,8 anEA0oucrm 'taxu ano wu µv11µnou µE'ta cpo~ou Km xapa~ 
µE')'CXA-11~ Eópaµov anaY'(EtAm 'tOt~ µa011'tm~ amou (Se 
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marcharon en seguida del sepulcro con miedo pero con mucha 
alegría y corrieron a anunciárselo a los discípulos). 

Las mujeres ejecutan al pie de la letra el encargo recibido y corren al 
lugar en donde se encuentran reunidos los discípulos de Jesús. La carrera indica 
el deseo de superar las distancias y entrar en comunión con los interesados. 

El evangelista indica también el estado de ánimo de las mujeres: µEta 
<po~ou Km xapa~ µEyaA1K Parece que ambas emociones son causadas por la 
noticia recibida. Hasta el momento Mt había hablado solamente del temor de los 
guardias ante la aparición del ángel (cf. Mt 28,4). Ahora el ángel exhorta a las 
mujeres a no tener miedo (cf. Mt 28,5). El temor, la normal reacción humana 
ante la poderosa manifestación de Dios ( cf. Me 16,8), está en profunda 
conexión con la gran alegria, expresión del amor por Jesús y de la participación 
profunda en el cambio de la situación. La expresión xapa µ,qcxA,11 se encuentra 
igualmente al comienzo del evangelio en Mt 2, 1 O (la alegria de los magos) 
formando una gran inclusión con nuestro texto Mt 28,8 (la alegria de las 
mujeres): 

2, 1 O tfovtE~ & wv acrtEpa EXap11crav xapav µE"(CXATlV cr<po8pa 
( Viendo la estrella se llenaron de muchísima alegría) 

28,8 a1tEAt}oucrm taxu ano tou µV11µnou µEta <pa~ou Km xap~ 
µE"(CXA-11~ E8paµov a1ta'Y¡'EtAm tot~ µat}11tm~ auwu (Se 
marcharon a toda prisa del sepulcro con miedo pero con mucha 
alegría y corrieron a anunciárselo a los discípulos). 

7. Características del texto de Mt 

Mt afirma que ha sido tarea del ángel manifestar la poderosa intervención 
de Dios, presentar el sepulcro vacío, explicar el hecho, recordar las predicciones 
de Jesús e insistir en su cumplimiento. Veremos lo que añade este texto a la 
Historia de la resurrección. 

En lo que se refiere a Jesús, que domina toda la narración de Mt, 
recibimos la palabra conclusiva acerca de su estado permanente y definitivo, su 
relación con Dios y la validez de sus palabras y acciones. Mt 27 concluía 
describiendo la muerte violenta y humillante de Jesús y su sepultura. Ahora 
sabemos que el camino de Jesús no ha terminado en la muerte, ni en el sepulcro, 
porque Jesús la ha superado y vive en la vida eterna de Dios. Ha muerto 
verdaderamente, pero ha entrado verdaderamente en la vida de Dios. La 
resurrección es la liberación definitiva de todos los males. Muestra que Dios 
está totalmente parcializado a favor de Jesús y que Jesús es verdaderamente 
Hijo de Dios. Esta poderosa intervención de Dios permite que Jesús entre en la 
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vida divina y al mismo tiempo convalida toda la obra de Jesús contrapuesta a 
todos los rechazos y dificultades encontradas. Sin la resurrección el discurso 
sobre Jesús quedaría inconcluso. La resurrección decide todo a favor de Él. Sus 
palabras acerca de su resurrección constituyen las palabras más fuertes 
pronunciadas a su favor. Todos los anuncios de la pasión, muerte y resurrección 
de Jesús hechos enfuturo (cf. Mt 12,40; 16,21; 17,23; 20,19; 26, 31-32) son 
seguidos en Mt 28,6.7 por el indicativo aoristo TJ')'EP&'\ que da fe del hecho 
acabado. La realización de esta palabra de Jesús confirma también todas sus 
palabras ( e')'Ep0TJvat, e')'Ep0TJcre'tat, e')'Ep0TJcre'tat, e')'Ep0TJvat )54

: 

12,40: Si tres días y tres noches estuvo Jonás en el vientre del monstruo55 

también tres días y tres noches estará el Hijo del hombre en el 
seno de la tierra ( OU'tro<; ecr'tat o uto<; wu av0prorcou ev 'tTJ 
1mpfüa 'tTJ<; 'Yll<; 'tpet<; TJµepa<; Km 'tpet<; VUK'ta<;). 

16,21: Desde entonces empezó Jesús a manifestar a sus discípulos que 
tenía que ir a Jerusalén, padecer mucho a manos de los ancianos, 
sumos sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar al tercer día 
(Km 'tTJ 'tpt'tTJ TJµepa e¡'Epi}TJVat). 

17,22-23: Mientras recorrían juntos Galilea les dijo Jesús: Al Hijo del 
hombre lo van a entregar en manos de los hombres, v. 23 y lo 
matarán, pero al tercer día resucitará (Km 'tTJ 'tpt'tTJ TJµepa 
e')'Ep~cre'tm) 

20,18-19: Mientras iba subiendo a Jerusalén tomó Jesús aparte a los Doce 
y les dijo por el camino: Mirad, estamos subiendo a Jerusalén y el. 
Hijo del hombre va a ser entregado a los sumos sacerdotes y 
escribas: lo condenarán a muerte v. 19 y lo entregarán a los 
paganos, para que se burlen de él, lo azoten y lo crucifiquen; pero 
al tercer día resucitará ( Km 'tTJ 'tpt 'tTJ TJµtpa e')'Ep&'\cre'tm) 

26,31-32: Entonces Jesús les dijo: Esta misma noche vais a fallar todos 
por causa mía, porque está escrito: "Heriré al pastor y se 
dispersarán las ovejas del rebaño. 56 v. 32 Pero cuando resucite iré 
por delante de vosotros a Galilea" (µe'ta oe 'tO e')'Ep0TJvm µe 
npoa~ro uµa<; et<; 'tTJ ra).ú,mav). 

Las mujeres que Mt menciona solamente después de la muerte de Jesús, 
pero recordando su seguimiento anterior, toman el lugar de los discípulos 
desaparecidos (cf. Mt 26,56.75). 

54 A diferencia de Me que utiliza dos verbos: <XVacrtrJVat y E')'Ep8T¡vm, Mt utiliza solamente E'(Ep8T¡vm. 
55 Cf. Jon 12,14. 
56 Cf. Zac 13,11. 
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Permanecen cercanas a Jesús y son testigos oculares de los 
acontecimientos en el momento en que desaparecen quienes lo han acompañado 
desde su mismo llamamiento (cf. Mt 4,18-22). Las mujeres constituyen las 
personas a través de las cuales se conecta la muerte (cf. Mt 27,55-56), la 
sepultura (cf. Mt 27,61) y la primera manifestación de la resurrección de Jesús 
(cf. Mt 28,1-8). Ellas representan la fidelidad humana, firme aunque impotente, 
a lo largo de todo el camino de Jesús. Al final reciben una gran tarea de 
mediación entre Jesús y sus discípulos. 

Los discípulos de Jesús (cf. Mt 28,7.8), a diferencia de las mujeres, no 
han estado presentes cerca del sepulcro. Pero las mujeres son enviadas a ellos 
con un mensaje bien articulado que resulta decisivo para su relación con Jesús y 
para su vida futura. Los discípulos han sido los compañeros permanentes de 
Jesús, las personas más cercanas a él hasta el arresto. Pero cuando comenzaron 
a cumplirse las predicciones sobre su pasión y su muerte, que ellos habían 
rechazado desde el inicio, y los enemigos se adueñan de Jesús, los discípulos se 
escandalizan por su causa (cf. Mt 26,31) y se alejan de él (cf. Mt 26,56.69-75). 
Ellos han interrumpido el seguimiento de Jesús. 

Ahora es una señal extremadamente positiva que las mujeres sean 
enviadas a ellos. El primer elemento del mensaje que ellas deben comunicar ( cf. 
Mt 28,8) r¡)'Ep0r¡ expresa el hecho fundamental de la resurrección de Jesús, 
pero en sí no dice nada de la actitud de Jesús resucitado hacia sus discípulos 
débiles, infieles y fracasados. Si Jesús por su propia iniciativa no retoma la 
relación con ellos, estos permanecen excluidos de la comunión con el Señor 
resucitado. El segundo y tercer elemento contienen una noticia alentadora para 
los discípulos infieles: Jesús resucitado no busca nuevos discípulos, sino que los 
invita a ellos mismos a entrar en comunión con él y a seguirlo. El ángel habla 
claramente de npoa)'Etv uµa<;. Es la acción típica del maestro que precede a 
sus discípulos e implícitamente los anima a continuar la acción propia de todo 
discípulo: CXKOA.out}nv. De esta manera los discípulos son invitados a recorrer 
todo el camino de Jerusalén a Galilea en el sentido opuesto a lo anteriormente 
recorrido: de Galilea a Jerusalén (cf. Mt 16,21-20,34). En ese nuevo camino 
pueden revivir estas experiencias a la luz del cumplimiento de las palabras de 
Jesús. Al mismo tiempo reciben la promesa de que lo verán resucitado en 
Galilea. Jesús resucitado no toma distancia de sus discípulos, quiere estar con 
ellos. Jerusalén es la ciudad del fracaso de ellos. Galilea es el lugar teológico en 
el que han sido llamados por Jesús y han completado su largo período de 
comunión con él y de formación para la misión (cf. Mt 4,17-16,20). La 
aparición en Galilea los reconducirá a los inicios de su comunión con él y 
reconfirmará todas sus experiencias con él, puestas en duda por su infidelidad. 
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Como la resurrección convalida toda la obra de Jesús, así el encuentro con los 
discípulos renueva su relación con ellos. El mensaje que las mujeres tenían que 
dar a los discípulos está doblemente marcado por la alegría: ellas anuncian la 
superación de la muerte y la nueva vida de Jesús; al mismo tiempo anuncian el 
perdón de la infidelidad, de la reconciliación y la nueva comunión entre Jesús y 
sus discípulos. 

c. Le 24,1-11 

l. Introducción 

Con 23,56 se da el inicio de la narración de Le que presenta algunas 
dificultades. El comienzo de Le 24 corta una frase bien construida con µEv ( cf. 
Le 23,56) y & (cf. Le 24,1) en la que se contrapone el sábado al día siguiente y 
se narra lo que hicieron las mujeres el sábado y el día siguiente. Según la 
división tradicional de los versículos la primera parte del texto que tiene µEv 
(Kcx.t 'tO µEv crcx,~~áwv 11crúxcx.crcx,v KCX.'ta 'tT\V EV'tOA,Ív: ciertamente el sábado 
guardaron el descanso de precepto) está separada de la segunda parte del texto 
que tiene OE (Tñ OE µt~ 'tffiV crcx,~~á'troV op0pou ~cx,0Éro<; E1tl 'tO µvi'¡µcx, 
~A.0ov: pero el primer día de la semana, de madrugada, fueron al sepulcro) 
que comienza la narración del texto que se encuentra también en Me y Mt. Con 
esta premisa asumimos que el texto comienza con Le 24,1. 

2. Las mujeres se dirigen hacia el sepulcro (vv. 1-3) 

La pequeña unidad 24,1-3 es dominada por el deseo de las mujeres de 
ungir el cuerpo de Jesús y por la constatación que éste no se encuentra en su· 
lugar. En una breve descripción se dice lo que las mujeres han hecho el sábado 
(cf. 23,56) y qué cosa han hecho el día siguiente: 

23,56 Km 'to µEv crcx,~~cx,wv ricruxcx.crcx.v KCX.'tcx. 't'flV EV'tOA.'flV (el sábado 
guardaron el descanso de precepto) 

24, 1 Tri OE µm 'tffiV crcx.~~cx.'trov op0pou ~cx.0Ero<; Em w µvriµcx. 'flA.0ov 
(El primer día de la semana muy de madrugada fueron al sepulcro) 

El sábado las mujeres observaron el descanso por respeto al mandamiento 
(Kcx.'tcx. 't'flV EV'tOA'flV)57 . El sábado era también un tiempo de tranquilidad y de 
reflexión. 

• El v. 1 'fñ <>E µt~ 'tffiV crcx,~~á'troV op0pou ~cx,0Éro<; E1tl 'tO µvi'¡µcx, 
~A.0ov cpÉpoucrm & 11wíµcx.crcx,v apcóµcx.'tcx. (El primer día de la semana, de 
madrugada, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado). La 

57 Cf. Ex 12,16; 20,10; Lv 23,8. 
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expresión op1'}pou58 ~a0Ero<; que combina el sustantivo op0po<; (aurora) y el 
adjetivo ~a'l'}u<; (profundo) significa de madrugada e indica que las mujeres se 
encaminaron muy temprano al sepulcro (Em 'tO µvr¡µa r¡).,1'}0v). El motivo de 
su apuro era que llevaban los aromas que habían comprado ( <pEpoucrat a 
rrmtµacrav apcoµa'ta). La narración revela una conexión con el texto que 
precede (cf. 23,56a): 

23,56a r¡wtµacrav apcoµa'ta Kat µupa (prepararon aromas y 
ungüentos). 

24,1 <pcpoucrat a Tj'totµacrav apcoµa'ta (llevaron los aromas que 
habían preparado). 

La misma tarde de la sepultura de Jesús (a diferencia de Me 16,1) las 
mujeres habían preparado los aromas y los aceites perfumados, para ungir su 
cuerpo. Sin embargo Le no habla de ungir (aA.Et<pEtV) como hace Me 16,1. El 
amor de ellas por Jesús, del cual había quedado únicamente el cuerpo, se 
expresa a través de la buena obra de la unción ( cf. Me 14,6). Las mujeres 
querían ir lo más rápido posible al sepulcro. Le las describe con un gran respeto 
por el mandamiento del descanso sabático59 y un intenso amor por Jesús. 

• Los VV. 2-3 E-i>pov oc 'tOV AÍ0ov a1tOKEl('l)A.tcrµivov a1to 'tOÜ 
µvr¡µEÍOu v 3 EtO'EA.0oücrat oc oux E-i>pov 'to crfüµa 'toü l('l)píou 'Ir¡croü 
(encontraron corrida la losa del sepulcro v. 3 entraron y no encontraron el 
cuerpo del Señor Jesús) presentan dos descubrimientos sorprendentes y 
completamente opuestos a las expectativas de las mujeres: 

24,2 EUpov & 'tOV A.t0ov a1tOKEl('l)A,tO"µEVOV ano 'tOU µvr¡µEtou' 
(encontraron corrida la losa del sepulcro). 

24,3 EtO'EA.0oucrat óE oux rnpov 'tO crcoµa 'tOU l('l)ptou Ir¡crou 
(entraron y no encontraron el cuerpo del Señor Jesús). 

Muy probablemente esperaban encontrar el sepulcro cerrado ( cf. Me 
16,3-4). La falta del cuerpo no estaba prevista. Esto las deja muy preocupadas 
(cf. 24,4). Ambos descubrimientos preparan un descubrimiento mayor: la 
resurrección de Jesús. 

En 24,3 la entrada de las mujeres en el sepulcro no está conectada con la 
visión de un mensajero celeste, a diferencia de Me 16,5: 

58 Término común en los Evangelios Cf. Me 6 / Mt 6 / Le 4 / Jn 11. Cf MORGENTHALER, Statiskit p 96. 
59 Cf. Ex 12,16; 20,10; Lv 23,8. 
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Me 16,5 Kat EtO"EA0oucmt Et~ 'tO µvr¡µetov EtOOV VEUVtO"KOV 
Ka0r¡µevov ( entrando en el sepulcro vieron a un joven 
sentado) 

Le 24,3 EtO"EA0oucrm DE oux Eupov 'to crcoµa 'tou KUptou Ir¡crou 
( entrando en el sepulcro no encontraron el cuerpo del Señor 
Jesús) 

En Me las mujeres, son interpeladas por el mensajero ante el cual no 
sienten temor (cf. Me 16,6), y se dan cuenta de la falta del cuerpo de Jesús. En 
Le el temor de las mujeres, que se basa en constataciones humanas, es total y se 
manifiesta en el momento en que actúan los mensajeros celestes. 

3. Dos testigos celestiales instruyen a las mujeres (vv. 4-8) 

Dividiremos el texto en dos partes: a) Le 24,4-5a describe la modalidad 
del encuentro de las mujeres con los dos hombres y b) Le 24,5b-8 que contiene 
las palabras que ellos dirigen a las mujeres y la reacción de estas. 

• En el v. 4a Kat EyÉVE'tO EV 'tql a1topdcr0m au'ta~ 1tEpl 'tOÚ'tOU (No 
sabían qué pensar de aquello) se describe el efecto del descubrimiento que 
acaban de hacer: el sepulcro está vacío y falta el cuerpo de Jesús. Le describe la 
reacción de las mujeres con el verbo medio a1topEtcr~m (cf. Hch 25,20) que 
significa estar desconcertado, incierto, en dificultad, no saber qué hacer. 60 Las 
mujeres no pueden explicarse el descubrimiento que acaban de hacer y no saben 
a qué atenerse. 

• El v. 4b Kat iBou avópE~ Búo E1tÉO"'tr¡O"UV au'tat~ EV E0"0rí'tt 
acr'tpa1t'tOÚ~3 ( cuando se les presentaron dos hombres con vestidos· 
refulgentes) describe que se les presentaron dos hombres con vestidos 
refulgentes. El verbo Ecptcr'tavat 61 significa presentarse, llegar. Le lo utiliza 
para describir la llegada del ángel de Dios (cf. 2,8; Hch 12,7). La aparición de 
dos hombres se da también en Hch 1, 1 O: 

Le 24,4b Kat tBou avBpE~ Buo e1tEcr'tr¡crav au'tat~ EV Ecr0r¡n 
acr'tpa1t'toucrr¡ (se les presentaron dos hombres con vestiduras 
resplandecientes). 

Hch 1,10 Kat tBou avBpE~ Buo 1tapEtO"'tEKEtcrav amot~ EV Ecr0r¡crEm 
AEUKat~ (se les presentaron dos hombres vestidos de blanco). 

60 Tioprn; significa camino; uitoprn; significa uno que no tiene ninguna salida. 
61 El verbo Etptcrmvm está presente solamente en Le (Me O/ Mt O/ Le 7 / He 11). Cf. MORGENTHALER, 

Statistik p 103. 

45 



La resurrección de Jesús (l" Parte) 

El hecho de que sean dos personajes los caracteriza como testigos (cf. Dt 
19,15) y subraya la validez de sus palabras. El vestido refulgente (cf. Mt 28,3) 
manifiesta su origen celeste. En Le 24,23 los discípulos de Emaús atribuyen a 
las mujeres la afirmación: AÉ'youam KCXt 07t'tamav a:r(É'Arov ÉropaKÉVm 
(diciendo que habían visto una aparición de ángeles). Aquí solamente se habla 
de hombres . 

• En el v. Sa EµcpóBrov oc ')'EVOµÉvrov CXU'tOOV KCXt KAtVOUO"OOV 'ta 
1tpÓa007ta Et<; 'tllV "(TlV (despavoridas, miraban al suelo) con un genitivo 
absoluto el evangelista describe la reacción de las mujeres ante este 
descubrimiento. El término EµcpoBoc;62 indica una reacción interior ( cf. Le 
24,37; Hch 10,4; 24,25). La expresión EµcpoBrov OE ')'EVOµEvrov señala que el 
temor es consecuencia de una experiencia precedente. Le añade un gesto 
externo: Kat KAtvouarov 63 'tCX 1tpoa007ta Et<; "CT\V yr¡v (miraban al suelo). La 
expresión es hápax en toda la Biblia y parece significar mirar hacia el suelo, 
por consiguiente no levantar los ojos, como expresión de temor, confusión y 
desorientación . 

• El v. Sb dnav 1tpoc; CXU'tác;· TÍ l;;r¡'tEt'tE 'tOV /;;füV'tCX µua 'tOOV VEKpfüv 
(y les dijeron: "¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?") presenta 
a los dos hombres que comienzan su intervención con una pregunta. Falta al 
inicio la invitación a no tener miedo presente en Me y Mt (µr¡ EKt}aµBEta0E o 
µr¡ cpoBEta0E). Estas palabras están dirigidas a las mujeres perplejas y 
temerosas que se encuentran en el sepulcro llevando los aromas preparados. La 
pregunta Tt /;;TJ'tEt'tE pone de relieve la falta de sentido de su gesto ante un 
hecho consumado. Ellas quieren estar cerca de Jesús para ungirlo, pero lo hacen 
en el lugar equivocado. En el texto se nota además una clara contraposición 
entre o i;;rov y µE'tCX 'trov VEKprov. De esta manera los dos hombres anuncian a 
Jesús como o l;;rov (el viviente). La característica actual que le es propia es la 
vida (cf. Le 24,23; Hch 1,3; 25,19; Ap 1,18). Él ya no pertenece al reino de los 
muertos. La pregunta de los dos hombres reviste cierto reproche al señalar que 
las mujeres están perdiendo su tiempo. Las palabras quieren ser una corrección 
a la manera de actuar de las mujeres. 

• En el v. 6a OUK EO"'ttV cboE, (J,,A,A,(X rn'É.p0r¡ (No está aquí. Ha 
resucitado.) se hacen dos afirmaciones que se complementan. La primera ouK 
EO"'ttV OOOE declara que Jesús ya no se encuentra en el sepulcro; no se encuentra 

62 El término Eµ<po[3oc; es típicamente lucano (Me O / Mt O / Le 2 / Hch 2). (Cf. MORGENTHALER, Statistik 
p 95. 

63 El verbo tltvnv es típico de Le (Me O/ Mt 1 / Le 4 / Jn 1 ). CfMORGENTHALER, Statistik p 113. 
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ya con los muertos. Esta afirmación resume en orden quiástico la afirmación 
anterior ( cf.Lc 24,5): 

24,5 'COV l;rovta µeta 'tffiV VEKprov (Al viviente entre los muertos). 

24,6 O'UK EO''ttV ro&, a}.)..,a Tl'YEPOri ("No está aquí, ha resucitado"). 

La segunda afirmación ha resucitado (r¡')'Ep0r¡) explica la ausencia de 
Jesús del sepulcro y precisa igualmente la naturaleza de su nueva vida. Jesús no 
ha regresado a la vida terrena. Dios lo ha hecho entrar en su vida divina. La 
expresión Tl'YEPOri es la más precisa (cf. Le 24,34). 

En Le falta la invitación a inspeccionar el sepulcro vacío, como hacen Me 
16,6 y Mt 28,6. 

• El v. 6b µv~cr0r¡'tE roe; EAáAr¡O'EV Úµtv E'tt rov EV 't11 raA.tAaÍ~ 
(Acordaos de lo que os dijo estando todavía en Galilea): comienza con un 
elocutivo directivo (µvr¡m}r¡'tE) con el cual los dos testigos piden a las mujeres 
que se acuerden de las predicciones que había hecho Jesús en Galilea y 
conecten con ellas el mensaje recién recibido. No lo están escuchando por 
primera vez, puesto que este constituye el cumplimiento de las palabras que 
Jesús ha pronunciado hace tiempo. No solamente los discípulos sino también las 
mujeres han estado como discípulas con Jesús en Galilea (cf. Le 8,1-3) y lo han 
acompañado a lo largo del camino hacia Jerusalén (cf. Le 24,55). Por 
consiguiente tienen que recordar estas predicciones (cf. Le 9,22; 18,32-33). 

• Con el v. 7 Ai,yrov 'tOV uíov 'tOÜ avepcórcou O'tt ()f,t 1tapafo0rjvm etc; 
xdpac; avepcórcrov áµap'tOOAOOV Kat O''taupro0r\Vat Kat iñ 'tPÍ'tU 11µÉp~ 
avacr'trjvat. ("El hijo del hombre tiene que ser entregado en manos de gente • 
pecadora y ser crucificado, pero al tercer día resucitará") el evangelista 
resume todas las predicciones de Jesús acerca de su pasión, muerte y 
resurrección. Le 24, 7 aunque no cite ningún texto explícitamente, sin embargo 
posee todos los elementos que se refieren a las predicciones de la pasión: a) 
habla del Hijo del hombre (cf. Le 9,22.44; 17,25; 18,31); b) subraya la voluntad 
salvadora divina con 3nv (cf. Le 9,22; 17,25); e) menciona la entrega a los 
hombres pecadores (cf. Le 9,44), la crucifixión/muerte (cf. Le 9,22; 18,33), la 
resurrección (cf. Le 18,33), el tercer día (cf. Le 9,22; 18,33). La conexión entre 
las predicciones de Jesús y los acontecimientos de su suerte definitiva se halla 
fuertemente planteada para hacer comprender y aceptar el camino de Jesús. El 
mismo resucitado se rehace a sus palabras anteriores ( cf. Le 24,44), pero sobre 
todo a lo que se encuentra escrito de Él en la Escritura (cf. Le 24,25-27.44-46). 
Esta insistencia acerca de recordar y de la referencia a las predicciones 
veterotestamentarias y galilaicas es un hecho específico de la narración de Le. 
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La realización de esta palabra de Jesús (avacrT11Vat) confirma también todas 
los demás palabras al respecto (E')'Ep0T\Vat, avacrT110"E'tat, a.vacrT11Vat): 
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9,22: Et7t(J)V O'tt ~Et 'tOV 'UtOV 'tO'U av0p(J)7tO'\) 7t0A.A.CX 7tCX0EtV Kat 

CX7tOOOKtµacr0T\Vat CX7tO 't(J)V 7tpEO'~'U'tEprov Kat ap'.)CtEpErov Kat 

ypaµµa'tE(J)V Kat CX7tOK'tCXV0T\Vat Kat 'tT1 'tpt 'tT1 T\µEpa 

E')'Ep9Ttvm ("El Hijo del hombre tiene que padecer mucho, tiene 
que ser rechazado por los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, 
ser ejecutado y resucitar al tercer día"). 

9,43b-44: Et1tEV 1tpoc; 'touc; µa9Tt'tac; amou· v. 44 E>Ecr0E UµEtc; Etc; 'ta 

(J)'tCX uµrov 't0tc; )..oyotc; 'touwtc;· o yap utoc; 'tou av0p(J)7tou 

µEA.A.Et 1tapafü8ocr0m Etc; xnpac; av0p(J)7trov (Dijo a sus 
discípulos: v. 44 "Vosotros meteos bien esto en la cabeza: al Hijo 
del hombre lo van a entregar en mano de los hombres"). 

17,24-25: Ü0'7tEp yap T\ acr'tpa7tT\ acr'tpCX7t'tO'UO'CX EK tTls 'U7tO 'tOV 

oupavov Etc; tTlV u1t'oupavov )..aµ1tn ou'tros Ecr'tm o utoc; 'tou 

av0p(J)7tOU [Ev 'tT1 T\µEpa amou], v. 25 1tp(J)'tOV & &t au'tov 

7t0A.A.CX 7tCX0EtV Kat CX1tOóOKtµacr9Ttvat CX7tO tTls ')'EVECXs 'tCX'UtTls 

("Igual que el fulgor del relámpago brilla de un extremo a otro del 
horizonte, así ocurrirá con el Hijo del hombre en su día. v. 25 
Pero antes tiene que padecer mucho y ser rechazado por esa clase 
de gente"). 

18,31-33: ITapa)..a~rov & 'touc; BroóEKa Et7tEV 1tpoc; au'tou~· Ioou 

ava~atVOµEV Etc; IEpOUO'CXA.T\µ Kat 'tEA.E0"0T\O'E'tat 7tCXV'ta 'ttx 

')'EypaµµEVa füa 't(J)V 7tpO<pTl't(J)V 't(J) 'Ut(J) 'tO'U av0p(J)7tOU· v. 32 
1tapa000T\O"E'tat yap 'totc; E0VEO'tV Kat Eµ7tat'.)C0T\O"E'tat Kat 

u~ptcr0T\O"E'tat Kat Eµ1t't'U0'0T\O"E'tat Kat µacr'tty(J)O'UV'tEs 

CX7tOK'tEtVOUO'tV CX'U'tOV, Kat 'tT1 T\µEpa 'tT1 'tpttTl CXVCXO'tTlO"E'tat 

(Se llevó a los Doce y les dijo: "Mirad, estamos subiendo a 
Jerusalén y se va a cumplir todo lo que dijeron los profetas acerca 
del Hijo del hombre: v. 32 lo entragarán a los paganos, se 
burlarán de él, lo insultarán, le escupirán; después de azotarlo lo 
matarán, pero al tercer día resucitará"). 

24, 7 AEyrov 'tov utov 'tou av0p(J)7tou on &t 1tapa800T\Vat ne; xnpac; 

av0p(J)7t(J)V aµap't(J)A.(J)V Kat O''tCXUpro9Ttvm Kat 'tT1 'tPttTl T\µEPCX 

anasthnai ("El hijo del hombre tiene que ser entregado en manos 
de gente pecadora y ser crucificado, pero al tercer día 
resucitará"). 
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• Con el v. 8 K<Xl eµv,ícr0rtcrav 't©V pr¡µá'tcoV CXU'tOÜ (Recordaron 
entonces sus palabras) que completa la exhortación µvr¡crt}r¡'te del v. 6b, 
terminan las palabras de los dos hombres a las mujeres. Ellas no son enviadas a 
los discípulos, ni tienen que anunciarles un encuentro con el Resucitado como 
afirman Me y Mt. 

A la orden recibida corresponde la ejecución a manera de inclusión: 

24,6 µvr¡crt}r¡'te o~ EA<XAr¡crev uµtv ( "Acordaos de lo que os dijo''). 

24,8 eµvecrt}ecrav 'tOV pr¡µawv au'tou (recordaron sus palabras). 

Le no refiere ninguna reacción emotiva de las mujeres al mensaje pascual 
a diferencia de Me 16,8 y Mt 28,8. El evangelista indica solamente que las 
mujeres se acordaron realmente de las palabras de Jesús. 

4. Las mujeres informan a los Once (vv. 9-lOa) 

Este texto se centra en el anuncio hecho por las mujeres. 

• El v. 9 Kat Ú1tocr'tpÉ'lfacrm &1to 'tOÜ µvr¡µdou a7tlÍY'(f,tAav 't<XÜ'ta 
7tÚV'tCX 'tOt~ ev&1m K<Xl 1téicrtv 'tOt~ AOt7tOt~ (Volvieron del sepulcro y 
anunciaron todo esto a los Once y a todos los demás) describe con un participio 
aoristo (u1tocr'tpE'lf<Xcrm) el regreso de las mujeres. La acción principal está 
puesta en indicativo aoristo (<X7t'TlY'(f,tA<XV). El objeto: todas estas cosas, está 
descrito por 't<XU't<X 7t<XV't<X. Los destinatarios son los Once y los demás 
discípulos (ot ev&Ka Km 1tav'te~ ot iomot). 

Con respecto al regreso de las mujeres observamos la correspondencia, a 
manera de inclusión entre la ida ( cf. 24, 1) y la vuelta (24,9): 

24,1 rnt 'tO µvr¡µa r¡A0ov (fueron al sepulcro) 

24,9 1mocr'tpE'lf<XCJm a1to 'tOU µvr¡µaou (saliendo del sepulcro) 

Dejan el sepulcro hacia el cual se habían dirigido con los aromas y 
muchas esperanzas. Su tarea ha terminado y, sin ningún otro encargo de parte 
de los dos hombres, asumen otra tarea. El cambio se manifiesta en la siguiente 
comparación: 

23,56 u1tocr'tpE'lf<XCJm oe r¡wtµacrav apcoµa'ta Km µupa (a la vuelta 
prepararon los aromas). 

24,9 U7tOCJ'tPE'lf<XCJm CX7tO 'tOU µvr¡µetou CX7t'TlY'(f,tACXV 'tCXU'tCX 7tCXV'tCX 
(volvieron del sepulcro y anunciaron todas estas cosas). 

Le hace notar dos regresos de las mujeres del sepulcro de Jesús: 1) el día 
anterior al sábado regresan del sepulcro cerrado, que guarda el cuerpo de Jesús 
muerto, para preparar los aromas para la unción (cf. Le 23,56); 2) el día después 
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del sábado regresan del sepulcro abierto, en el cual recibieron la noticia que 
Jesús resucitado está vivo, y la comunican a los discípulos ( cf. Le 24,9). El 
verbo a1taY'(f,11.ActV que significa llevar noticias, referir, es típicamente 
lucano64 y designa la actividad de quien ha estado presente a un acontecimiento 
y lleva la noticia a otros. Se emplea en Mt 28,8.10 y Le 24,9. Las mujeres 
comunican 'ta'\Y'ta nav'ta (todas estas cosas), obviamente todas las cosas que 
han visto y escuchado en la experiencia que han hecho en el sepulcro ( cf. Le 
24,2-8). 

Los destinatarios de su noticia son los Once descritos en Le 24,9, al igual 
que en Le 24,33: 

24,9 ot EVOEKa Kat 1taV'tE~ ot 11.ot1tot (Los Once y todos los demás). 

24,33 ot ev&Ka Kat ot cruv auwt~ (Los Once y los que estaban con 
ellos). 

Como núcleo de este grupo más amplio de discípulos aparecen los Once 
(cf. Mt 28,16; Le 24,9.33; Hch 1,26; 2,14) o sea aquellos que entre los Doce (ot 
dro&Ka)65 han quedado fieles luego de la defección de Judas (cf. Le 22,3-6). 
Esta configuración de los seguidores de Jesús, rodeados de un grupo más 
amplio la encontramos en Le 6,12-16; 24,9.33; Hch 1,13-14. De esta manera 
aparece una comunidad estructurada que se constituye como punto de refe­
rencia al cual son llevadas las noticias de las experiencias de cada discípulo, 
especialmente en lo que se refiere a los acontecimientos pascuales (cf. 24,9.33). 

• En el v. 10a ~crav oc~ Mayoa11.11v~ Mapía Kat 'Icoávva Kat Mapia 
~ 'laKro~o'U Kat aÍ 11.omat cruv au'tat~ (Eran María Magdalena, Juana y 
María la de Santiago, también las demás que habían ido con ellas) Le refiere el 
nombre de las tres mensajeras. Me 16,1 y Mt 28,1 por el contrario las ponen al 
comienzo de su narración. Su testimonio no es anónimo ni de poco valor, sino 
que es dado por personas claramente identificadas. En 23,49.55 Le habla 
solamente de yuvmKE~ mientras que ahora precisa algunos nombres, retomando 
una primera edición de Le 8,2-3 (cf. también Me 15,40.47; 16,1 y Mt 27,56.61; 
28,1): 

Le 8,2-3 Km yuvatKE~ nve~ m 11crav 'tE0epaneuµevm ano 
nveuµa'tcov 1tov11pcov Kat acr'tEVEtcov Mapta 11 Ka11.ouµev11 
Mayoa11.11v11, v. 3 Kat lcoavva yuv11 Xousa E1tt'tp01tO'U 
Hpcooou Km wucravva Km E'tepm 1to11.11.m, mnve~ 
ót11KOVO'UV a'U'tOt~ €1( 'tCOV 'U1tapxov'tCOV a'U'tat~ (y algunas 

64 Cf. Me 5 / Mt 8 / Le 11 / Jn 1 / Heh 16. (Cf. MORGENTHALER, Statistik p 75). 
65 Cf. Me 15 / Mt 13 / Le 12 / Jn 6. (CfMORGENTHALER, Statistikp 90. 
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mujeres que él había curado de malos espíritus y 
enfermedades: María llamada Magdalena, v. 3 Juana mujer de 
Cusa intendente de Herodes, Susana y muchas otras que le 
ayudaban con sus bienes). 

Le 24,10 Hcmv OE T\ MayoaAT\VT\ Mapm Km Iroavva Km Mapta T\ 
laKro~ou Km m Aomm cruv au-tat(; (Eran María Magdalena, 
Juana y María la de Santiago y también las demás que habían 
ido con ellas). 

Me 15,40-41 Hcrav OE Km yuvmKE~ ano µaKpro0Ev 0Eropoucrm, EV 
m~ Mapm T\ MayoaAT\VT\ Km Mapm T\ laKro~ou wu 
µtKpou Km lrocrf\'tO~ µT\'tT\P Km l:aAroµT\, v. 41 m o-rE T\V EV 
'tT\ raAtAma T\KOAou0ouv amro Km OtT\KOvouv amro, Km 
aAAm noAAm m cruvava~acrm au-rro Et~ IEpocroA uµa 
(Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas 
María Magdalena, María, la madre de Santiago el Menor y de 
Joses, y Salome, v. 41 que, cuando Él estaba en Galilea lo 
seguían y lo atendían; y además otras muchas que habían 
subido con Él a Jerusalén). 

Me 15,47 Mapm T\ MayoaAT\VT\ Km Mapm T\ lrocrf\'tO~ E0Eropouv 
nou 'tE0Et'tm (María Magdalena y María la de Joses 
observaban dónde lo ponían). 

Me 16,1 Km füa)'EVOµEVOU 'tOU cra~~a'tOU Mapta T\ MayoaAT\VT\ Kat 
Mapta T\ wu IaKro~ou Km l:aAroµT\ T\yopacrav aproµa-ra 
tva EAt}oucrm aAEt\jlrocrtV auwv (Terminado el descanso del 
sábado, María Magdalena, María la de Santiago y Salomé 
compraron aromas para ir a embalsamarlo). 

Mt 27,55-56 Hcrav OE EKEl yuvmKE~ noAAm ano µaKpo0Ev 
0Eropoucrat, mnvE~ T\KOAOU0T\O"aV 't(1) lf\O'OU ano 'tT\~ 
raAtAma~ füaKovoucrm amro; v. 56 EV m~ Mapm T\ 
MayoaAT\VT\ Km Mapm T\ wu IaKro~ou Km lrocrf\cp µT\'tT\P 
Km T\ µT\'tT\P -rrov utrov wu ZE~Eúatou (Estaban allí mirando 
desde lejos muchas mujeres que habían seguido a Jesús desde 
Galilea para asistirlo, v. 56 entre ellas María Magdalena, 
María la madre de Santiago y Joses, y la madre de los 
Zebedeos). 
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Mt 27,61 Hv & EKEt Maptaµ 11 Mayoa)..11v11 Kat 11 aAA.11 Mapta 
Ka011µEvat a1tEvav'tt 'tO'U 'taqxrn (Estaban allí María 
Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro). 

Mt 28,1 Ü'lfE & cra~~a'tCOV 't1l E7tt<p{l)O'K0'UO'll Eti; µtav cra~~a'tCOV 
11A0Ev Mapta 11 Mayoa)..11v11 Kat 11 aAAll Mapta 0Ecop11crm 
'tOV 'tacpov (Pasado el sábado, al clarear el primer día de la 
semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el 
sepulcro). 

Jn 19,25 EtO''tllKEtcrav & napa 'tCO cr'ta'Upco 'tO'U I11cro'U 11 µ11'tllP 
a'U'tO'U, Kat 11 a&A<p11 'tlli; µ11'tpoi; a'U'tO'U, Mapta 11 'tO'U 
KA.001ta Kat Mapta 11 MayoaA11v11 (Estaban junto a la cruz de 
Jesús su madre; la hermana de su madre, María de Cleofás, y 
María Magdalena). 

Jn 20,1 T11 0E µtav 'tCOV cra~~a'tcov Mapta 11 Mayoa)..11v11 EPXE'tat 
1tpot O'KO'ttai; E'tt O'UO'lli; Eti; 'tOV µv11µEtoV (El primer día de 
la semana, al amanecer, fue María Magdalena al sepulcro). 

En primer lugar se nombra a María Magdalena que aparece como la 
persona más activa, tras la cual aparecen otras dos mujeres. Junto con los 
nombre de las primeras tres Le señala muchas otras (cf. Me 15,40). Las tres 
mujeres nombradas constituyen el núcleo de un grupo más grande de seguidoras 
(cf. Le 8,2-3; 24,10; Me 15,40). 

4. Las reacciones de los discípulos al mensaje de las mujeres (vv. l0b-_ 
11) 

El v. 10b €A.Eyov 1tpoi; wui; CX7tOO''tÓAO'Ui; 'taU'ta (Les decían estas 
cosas a los apóstoles) resume concisamente la información que las mujeres 
llevaron a los apóstoles sin mencionar a los demás. El imperfecto EAEyov pone 
en evidencia la insistencia del anuncio. Se pone de relieve el grupo central y su 
misión de enviados. En sus escritos Le se muestra particularmente interesado en 
recordar a los apóstoles y su función de testigos y misioneros (cf. Le 6,13; 9,10; 
11,49; 17,5; 22,14; 24,10; Hch 1,2.26; 2,37.42.43; 4,33.35.36.37; 
5,2.12.18.29.40; 6,6; 8,1.14.18; 9,27; 11,1; 14,4.14; 15,2.4.6.22.23; 16,4). Para 
Le 9,1-6 los apóstoles son aquellos a quienes Jesús ha confiado la misión de 
continuar su obra. 

• El v. 11 Kat ecpáv11crav EVCOOttoV ainrov COO'Et A1ipoi; '[(X p~µa'ta 
'tau'ta, Kat ilmcr'tO'UV ainati; (pero ellos lo tomaron por un delirio y se 
negaban a creerlas) que inicia con un Kat adversativo, describe la reacción de 
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rechazo de los apóstoles ante el anuncio de las mujeres. Le menciona tres veces 
la narración de las mujeres: 

24,9 a1tllY)'EtAav 'tmna nav'ta wt~ EVOEKa Km namv 'tOt~ Aornot~ 
(Anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás). 

24, 1 O EAEyov 1tpo~ 'tOU~ anocr'tOAOU~ 'taU'ta ( decían estas cosas a los 
apóstoles). 

24, 11 Kat E<pav11crav Evromov amrov rocrEt AllPO~ 'ta p11µa'ta 'taU'ta 
(pero ellos tomaron por un delirio esas palabras). 

El término p11µa (palabra, cosa) se encuentra muy a menudo en Le. 66 El 
plural designa un conjunto de palabras o cosas (cf. Le 1,65; 2,19.51; 7,1; 
24,8.11). En Le 7,1; 24,8 p11µa'ta significa palabras; en Le 1,65; 2,19.51 
p11µa'ta comprende palabras y circunstancias. Puesto que AllP0~,67 significa 
habladuría, estupidez, insensatez, y se refiere a 'ta p11µa'ta 'taui-a 
especificándolas, esta expresión parece significar solo palabrerías, solo 
insensateces. Por consiguiente los apóstoles no reconocen que las palabras de 
las mujeres estén apoyadas en los hechos, sino que las consideran palabras sin 
sentido pronunciadas por personas delirantes. De esta manera Le subraya el 
carácter extraordinario e inaudito de lo que afirman las mujeres y al mismo 
tiempo la incapacidad de los apóstoles de aceptar lo que dicen. 

Con la expresión Kat 11mcrwuv aui-m~ Le afirma que los apóstoles no 
les creyeron. Me 16,11 KaKEtVot aKoucraV't'E~ O't't ~11 Kat E8Ea0r¡ U1t'aU't"Jl~ 
11mcr't"Jlcrav refiere la misma reacción de los discípulos. El verbo amcr'tEtv68 

indica no creer, no prestar fe. El imperfecto 11mcrwuv indica una situación de 
incredulidad persistente en Me y Le. Le 24,41 refiere la misma reacción de los 
discípulos ante el relato de los dos discípulos de Emaús. 

Me 16,11 KaKEtVot aKoucraV't'E~ O't't ~11 Kat e8Ea0r¡ U1t'aU't"Jl~ 
11mcr't"Jlcrav (pero aquellos al oir decir que estaba vivo y fue 
visto por ella se negaron a creer). 

Le 24, 11 Km Ecpav11crav Evrontov aui-rov rocrEt AllPº~ i-a p11µai-a 
i-aui-a Kat 11mcri-ouv aui-m~ (pero ellos lo tomaron por un 
delirio y se negaban a creerles). 

Le 24,41 E't't OE amcrwuvi-rov aui-rov ano 't"Jl~ xapa~ Kat 
l'}auµa~ovi-rov (no acababan de creer de pura alegría y no 
salían de su asombro). 

66 Cf. Me 2 / Mt 5 / Le 19 / Jn 12 / Heh 14. (Cf. MORGENTHALER, Statistik p 139). 
67 El término es hapax en Le y en todo el N.T. (Cf. MORGENTHALER, Statistik p 117). 
68 Cf. Me 2 / Mt O/ Le 2 / Jn O/ Heh 1. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 70). 
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Las narraciones de las mujeres (cf. Me 16,11; Le 24,11) y de los 
discípulos de Emaús (Le 24,41) parecen tan insólitas y sin sentido que los 
apóstoles no les prestaban fe. 

6. Características del texto de Le 

Tomemos en cuenta los elementos más específicos de la narración de Le. 

l. Como hemos, visto la narración va sin interrupciones desde Le 23,55 
hasta Le 24, 10. Los testigos celestes intervienen solamente después de que las 
mujeres han descubierto la ausencia del cuerpo de Jesús en el sepulcro. Desde el 
comienzo los mensajeros insisten en afirmar que Jesús está vivo e invitan a las 
mujeres a hacer memoria de sus predicciones de Galilea (cf. Le 9,22.44; 17,25; 
18,31-33). Las mujeres no reciben ningún encargo que dar a los discípulos, ni se 
anuncia un encuentro en Galilea con Jesús resucitado. Su reacción ante la 
comunicación recibida no consiste en el temor, sino que se basa en el recuerdo. 
Por su propia iniciativa llegan hasta la comunidad y atestiguan su experiencia. 
Le narra expresamente la reacción de los apóstoles: una decidida incredulidad. 

2. Luego de la sepultura de Jesús (cf. Le 3,50-54) Le afirma con claridad 
que ha llegado la hora de las mujeres de Galilea. Aunque el evangelista las ha 
mencionado antes (cf. Le 8,2-3; 23,49) sin embargo en el texto de Le 23,55-
24, 1 O su interés, como en ningún otro evangelio, se concentra en ellas. Son las 
únicas personas en ser activas. Su amor por Jesús ha quedado vivo. Hacen lo 
que pueden ( cf. Me 14,8). Cumplen en seguida una obra buena en favor de 
Jesús (cf. Me 14,6) y tratan de ejecutarla lo más rápido posible. En su 
perplejidad son asistidas por los mensajeros celestes. Llegan a la comunidad en 
calidad de primeras mensajeras de la resurrección de Jesús. De esa manera 
constituyen el puente humano ininterrumpido que une la presencia y la 
actividad de Jesús en Galilea (cf. Le 8,1-3) con la de su camino hacia Jerusalén, 
de su muerte y sepultura (cf. Le 23,49.55) y el anuncio de la resurrección. La 
narración continuada de Le 23,55-24,10 es un signo de la unión continua de las 
mujeres galileas con Jesús. 

Ellas hacen lo humanamente posible y constatan el sepulcro vacío, la 
falta del cuerpo de Jesús (cf. Le 24,2). Se muestran diligentes y confiables. 

La explicación que reciben de los dos testigos celestes se concentra en su 
persona para hacerlas auténticos testigos. En el texto no se dice que son 
enviadas a los discípulos. Su atención se concentra en lo absurdo de su 
actuación (cf. Le 24,5) y en lo que ellas mismas han escuchado de boca de Jesús 
en Galilea ( cf. Le 24,6-7). Ellas constatarán la correspondencia entre lo que 
anuncian los dos testigos acerca del sepulcro vacío, las predicciones de Jesús y 
el hecho de que su resurrección constituye su total cumplimiento. Le con el 
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aoristo TJ'YEP1'TJ pone en evidencia el hecho de que actualmente Jesús está vivo 
( cf. Le 24,5) y participa de la vida que Dios le ha dado. 

Las mujeres dejan el sepulcro en calidad de testigos que han constatado 
que está vacío y han recibido una explicación convincente del hecho que 
corresponde a las mismas predicciones de Jesús. Descubren que la unción del 
cuerpo no es más la forma adecuada de expresar el amor a Jesús muerto, sino 
que hay que hacerlo de otra manera ya que Jesús ha resucitado y está vivo. Éste 
es el contenido de su anuncio (a1ta'Y)"EAActV) a la comunidad (cf. Le 24,8). 

Las mujeres no reciben el encargo de dirigirse adonde los discípulos y 
confirmar lo que Jesús les ha dicho antes de la pasión. No son las mensajeras de 
la nueva llamada de los discípulos, de su reconciliación con Jesús y de su 
encuentro con él en Galilea. Le no menciona la predicción de Jesús que se 
encuentra en Me 14,28; 16,7 y en Mt 26,32; 28,7. También en Le los discípulos 
están ausentes desde el arresto de Jesús (cf. Le 22,54) hasta el anuncio de la 
resurrección que reciben de las mujeres (cf. Le 24,9). Le no insiste en su 
fracaso, no refiere la predicción de su defección, como hacen Me 14,27 y Mt 
26,31. Tampoco insiste en la interrupción del seguimiento a causa del abandono 
de Jesús y de la huída, como hacen Me 14,50 y Mt 26,56. 

3. Le no presenta el tema de la infidelidad del grupo más cercano a Jesús 
y de la reconciliación ofrecida de parte del Señor resucitado. El hecho de que no 
se mencione una aparición de Jesús en Galilea corresponde también a la obra 
general de Le. Después de la misión en Galilea (cf. Le 4,14-9,50), Jesús fija su 
mirada sobre Jerusalén y emprende el camino hacia la ciudad (cf. Le 9,51-
19,46). En Jerusalén, luego de su actividad (cf. Le 19,47-21,38) se verificarán 
pasión, muerte, resurrección y ascensión (cf. Le 22,1-24,53). De esta ciudad, 
luego de la efusión del Espíritu Santo sobre la primera comunidad, se difundirá 
el anuncio de la B.N. en todo el mundo (cf. Hch 1,8). 

Jerusalén es presentada por Le como el centro hacia el cual se orienta la 
actividad de Jesús. En ella acontecen los principales hechos salvíficos y de ella 
comenzará la difusión de la B.N. hacia el mundo entero. 

La importancia de una justa actitud hacia las palabras de Jesús es puesta 
en evidencia sea en la invitación de los dos testigos como en la reacción de las 
mujeres (cf. Le 26,6-7). No se habla de una reacción de temor y miedo. Se 
menciona únicamente el hecho que se han acordado de las palabras de Jesús. En 
el recuerdo, en la reflexión sobre la relación entre palabras y acontecimientos, 
aparece claro que las palabras han sido tomadas en serio y los acontecimientos 
han sido justamente evaluados y comprendidos. Palabras y acontecimientos se 
iluminan mutuamente. Desde el comienzo Le muestra mucho interés por esta 
reflexión (cf. Le 1,20.29.45. 55.70; 2,19.51). Solamente a la luz de las palabras 
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de Jesús (cf. Le 22,61; 24,8) y de la Sagrada Escritura (cf. Le 24,25-27.44) se 
entienden verdaderamente los hechos de la vida de Jesús. El recuerdo y la 
comprensión de las mujeres constituyen la base de su testimonio. 

El testimonio de las mujeres es ofrecido a la comunidad de los seguidores 
de Jesús. Mientras en Me 14,17 el encargo está dirigido a los Doce y en Mt 
28,16 a los Once, en Le la comunidad, de la cual los Once constituyen el 
núcleo, aparece como un grupo bastante sólido y un punto de referencia para 
cada uno (cf. Le 24,9.33; Hch 1,13-14). La comunidad es enriquecida por las 
experiencias de cada uno de sus miembros y por los testimonios convergentes 
de las mujeres (cf. Le 24,9), de los discípulos de Emaús (cf. Le 24,35) y de 
Pedro (cf. Le 24,34), experiencias y testimonios que finalmente quedan 
confirmados por la aparición del mismo Señor resucitado. De esta manera la 
comunidad que presenta Le se vuelve una comunidad pascual, afianzada en la 
fe de Cristo resucitado. 

d. Jn 20,1-2 

1. Introducción: 

Esta primera parte del texto de Jn 20,1-2 tiene una estrecha relación con 
Jn 20,11-18 que presenta el encuentro de María Magdalena con el Señor 
resucitado. Este texto (20,1-2.11-18) está dividido por Jn 20,3-10, que narra la 
ida al sepulcro de dos discípulos: Pedro y el discípulo a quien Jesús amaba. El 
texto en general (20,1-18) presenta bastante homogeneidad, aunque se notan 
algunas fracturas en la narración. 

2. La primera experiencia de María Magdalena (vv 1-2): 

El texto que presenta Jn es parcialmente común a los demás evangelios. 
El evangelista parece haber hecho una escogencia de este texto en el que se 
describe el amor de María Magdalena, una de las mujeres presentes en el 
momento de la crucifixión (Jn 19,25) que va temprano al sepulcro. 

• El v. 1 Tñ OE µt~ 'trov cm~~á'trov Mapía 11 MayoaA-11v11 EPXE'tm 
1tpro"i crKo'tÍai; E'tt ouCJ1li; Eti; 'to µv11µEtoV Kat ~A.É7tEt 'tOV A-Íoov iipµivov 
eK 'tOÜ µv11µEÍOU (El primer día de la semana al amanecer cuando estaba 
todavía oscuro María Magdalena fue al sepulcro y vio la losa quitada) tiene la 
misma descripción temporal de Le 24, 1 T11 & µta 'tCOV cra~~a'trov (El primer 
día de la semana). Esto puede ser la traducción de una fraseología hebreo­
aramea ehad • ha shabbath con la que se iniciaba el conteo de los días de la 
semana. No se excluye que este primer día de la semana indique el comienzo 
de la experiencia de la resurrección. Probablemente la expresión manifiesta el 
ritmo de la celebración de la asamblea litúrgica cuyo recuerdo Jn conserva en 
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20,19 ('tll 11µ,epa EKEtVll 'tTl µta 'tCOV crappa'tcov) y 20,26 (Kat µE'Ó(!,llµEpa<; 
OK'tco). La primera indicación temporal es seguida por otras dos (1tpcot O'KO'tta<; 
E'tt OUO'll<;) que ponen de relieve la preocupación de María Magdalena de ir a 
visitar el sepulcro de Jesús. La segunda indicación describe una circunstancia de 
tiempo sin definirla (1tpcot). La tercera indicación (crKo'tta<; E'tt OUO'll<;) 
introduce en el texto un significado que desborda lo temporal y evoca el clima 
de temor presente ya en Jn 6, 17 ( Kat O'KO'tta 11011 E"(EyüVEt) cuando los 
discípulos se encontraron solos en la barca estando Jesús ausente. 69 

A diferencia de los sinópticos Jn presenta una sola protagonista, María 
Magdalena, que había estado presente con otras mujeres en el momento de la 
muerte de Jesús (cf. 19,25): 

19,25: EtO"'tTlKEtcrav OE 1tapa tco cr'taupco 'tOU I11crou 11 µ11'tTlP au'tou 
Kat 11 a&A<¡YTl 'tll<; µ11'tpo<; au'tou, Mapta 11 'tOU IUC01ta Kat 
Mapta 11 MayOMllVll (Estaban junto a la cruz de Jesús su 
madre, la hermana de su madre, María de Cleofás, y María 
Magdalena). 

20,1: T11 OE µtav 'tcov crappa'tcov Mapta 11 MayOOAllVll EPXE'tat 1tpcot 
O'KO'tta<; E'tt OUO'll<; Et<; 'to µv11µetov (El primer día de la semana 
al amanecer, cuando aún estaba oscuro, fue María Magdalena al 
sepulcro). 

No se dice nada acerca del motivo por el cual María Magdalena acude 
sola al sepulcro. Lo que le interesa al evangelista es el descubrimiento 
traumático hecho por Magdalena a esa hora temprana de la mañana: la piedra 
había sido quitada y el sepulcro estaba abierto (PAE1tEt 'tOV Att}ov 11pµEvov EK 
'tO'U µv11µEtO'U ). El participio perfecto pasivo de atpco indica que la piedra 
había sido completamente removida desde hace algún tiempo. 

• El v. 2 'tPÉXEt oilv Kat EPXE'tat 7tpü<; Ltµcova IIÉ'tpov Kat 1tpo<; 'tOV 
aAAOV µa'Óll't'JlV ov E<pÍAEt ó 'I11croü<; Kat 'AÉ"(Et a-u'tot<;· 'Hpav 'tov lCÚptov 
EK 'tOÜ µv11µEiou Kat ouK otoaµEv 1toü E'ÓllKav au'tÓV (Fue corriendo 
adonde estaba Simón Pedro y le dijo: "Se han llevado del sepulcro al Señor y 
no sabemos dónde lo han puesto") describe a María Magdalena que se mueve 
toda agitada todavía en la oscuridad. Ella no se preocupa de averiguar si dentro 
del sepulcro está el cuerpo de Jesús. Corre a prisa a dar parte de su 
descubrimiento a los discípulos. El punto de referencia de su carrera son Simón 
Pedro y el otro discípulo a quien Jesús amaba. 

69 El término crKoncx es típicamente joánico (Me O / Mt 2 / Le 1 / Jn 8). Cf. MORGENTHALER, Statistik p 
141. 
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a. Simón Pedro es normalmente identificado en el evangelio de Jn con los 
dos nombres, el propio recibido de su padre Juan (Simón) y el apodo (Pedro) 
dado por Jesús (cf. Jn 1,41; 6,8.68; 13,6.9.24.36; 18,10.15.25; 20,2.6; 21,2. 
3.711.15). 

b. El otro discípulo es identificado con la expresión o aAAO<; µm'trt't'Tl<; 
ov E<ptAf:t o Ir¡crou<; (el otro discípulo a quien Jesús amaba). A primera vista 
parece que el discípulo es Juan. Pero, haciendo un recorrido por la segunda 
parte del evangelio, desde el cap 13 hasta el 21, notamos que hay un deseo de 
presentar al personaje, describiendo sus palabras y sus gestos, y al mismo 
tiempo de mantener oculta su identidad. Éste vivió la intimidad de Jesús y logró 
conocer la identidad del traidor (cf. Jn 13,23-26); fue testigo presencial de su 
muerte (cf. Jn 19,26-27); recibió como don más preciado la madre de Jesús y 
fue dado a ella como hijo (cf. Jn 19,26-27); acompañó a Pedro al sepulcro (cf. 
Jn 20,3-10); creyó en el resucitado sin haberlo visto (cf. Jn 20,8-9); siguió a 
Jesús junto a Pedro (cf. Jn 21,20); espera la vuelta del Señor (cf. Jn 21,22-23); 
dio testimonio de los hechos que el mismo escribió (cf. Jn 21,24) y tiene 
conciencia de decir la verdad ( cf. Jn 21,24 ): 
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13,23-26 Hv avaKEtµEV0<; Et<; EK 'tú)V µa0r¡'tOOV aU't0U EV 'tú) KOA.7túl 
wu Ir¡crou, ov r¡yana o Ir¡croui;. v. 24 NEUEt ouv 'tomro 1:tµrov 
IlE'tpo<; nu0Ecr0m n<; av nr¡ 1tEpt ou Af'.')'tt. v. 25 AvanEcrrov 
ouv EKEtV0<; 0U'túl<; Em 't0 O"'t1100<; 'tOU Ir¡crou Af'.')'tt aU'tú)' 
KuptE, 'tt<; EO''ttV; v. 26 A1toKptVE'tat [o] Ir¡crou<;· EKEtVO<; EO''ttV 
ro E'(úl ~a\lfúl 'tO \j/OOµtov Kat óOOO'úl aU'túl. Ba\jla<; OUV 'tO 

\jlroµtov [Aaµ~avn Km] füc5romv Iouc5a 1:tµrovo<; lcrKaptúl'toÚ 
(Uno de ellos, el preferido de Jesús, estaba reclinado a su derecha. 
v. 24 Simón Pedro le hizo señas para que averiguara por quién lo 
decía. v. 25 Entonces él apoyándose sin más en el pecho de Jesús: 
le preguntó: "Señor ¿quién es?" v. 26 Jesús le contestó: "Es ese a 
quien le voy a dar yo este trozo de pan mojado. " Y mojando el pan 
en la salsa, se lo dio a Judas el de Simón Is cario te). 

19,26-27: Ir¡crou<; ouv tc5rov 'tTIV µr¡'tEpa Kat wv µa0r¡'tTIV napEO''túl'ta 
ov r¡yamx, Af:')'tt 't1l µr¡'tpt· ruvm, t& o uto<; crou. v. 27 Et'ta 
Af'.')'tt 'tú) µa0rt't'Tl' I& r¡ µri'tTIP O'0U. Km a1t'EKEtVT1<; 't'Tl<; ropa<; 
EA.a~EV o µa0r¡'t'Tl<; aU'tTIV Et<; 'ta tfüa (Al ver a su madre y a su 
lado el discípulo preferido, dijo Jesús: "Mujer, ése es tu hijo". v. 
27 Y luego al discípulo: "Ésa es tu madre. " Desde entonces el 
discípulo la tuvo en su casa). 
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20,2-9: [Mapta r¡ MayoaA.r¡vr¡] 'tPEXEt ouv Kat EPXE'tat 1tpo<; Ltµrova 
TIE'tpov Kat 1tpo<; 'tov aAAov µa0r¡'tr¡v ov E<ptAEt o Ir¡crou<;, Kat 
AE)'Et a'U'tOt<;· Hpav 'tOV K'\.)ptov EK 'tO'U µvr¡µEtO'U Kat O'UK 
otoaµev 1tO'U E0r¡Kav amov. v. 3 ~r¡A0EV O'UV o TIE'tpü<; Kat o 
aAAO<; µa0r¡'tr¡<; Kat Epxov'to Et<; w µvr¡µEtov. v. 4 E'tpExov & 
ot ouo oµou, Kat o ª"'"-º<; µa0r¡'tr¡<; 1tp0EopaµEv 'taxwv 'tou 
TIE'tpou Kat r¡A0EV 1tpro'tü<; w; 'tO µvr¡µEtov, v. 5 Kat 
1tapaK1.)'1'a<; l3A.E1tEt KEtµEva 'ta o0ovta, O'U µEV'tOt Et<Jr¡A0EV. v. 
6 EpXE'tat ouv Kat Ltµrov TIE'tpo<; aKoA.ou0rov amro Kat 
Et<Jr¡A.0EV Et<; 'tO µvr¡µEtoV, Kat 0EropEt 'ta o0ovta KEtµEva v. 7 
Km 'to crouoaptov, o r¡v Em 't'T'I<; KE<paAr¡<; auwu, ou µE'ta 'trov 
o0ovtrov KEtµEVOV, ª"'"'ª xropt<; EV'tE't'UAtyµEVO'U Et<; Eva 't01tOV . 
. v. 8 To'tE O'U Et<Jr¡A.0EV Kat o aA.AO<; µa0r¡'tr¡<; o EA.0rov 1tpro'to<; 
Et<; 'tO µvr¡µEtOV Kat EtOEV Kat EmCJ'tE'U<JEV. v. 9 Ou&1tro yap 
r¡oetcrav 'tTI ypacpr¡v on OEt au'tov EK VEKprov avacr'tr¡vat (Fue 
corriendo adonde estaba Simón Pedro con el discípulo preferido 
de Jesús y les dijo: "Se han llevado al Señor del sepulcro y no 
sabemos dónde lo han puesto". v. 3 Pedro y el otro discípulo 
salieron para el sepulcro. v. 4 Los dos corrían juntos, pero como 
el otro discípulo corría más que Pedro, se le adelantó y llegó 
primero. v. 5 Asomándose al sepulcro, vio las vendas en el suelo, 
pero no entró. v. 6 Simón Pedro llegó detrás, entró en el sepulcro y 
vió las vendas en el suelo; v. 7 el sudario en que le habían 
envuelto la cabeza no estaba en el suelo con las vendas, sino 
enrollado aparte. v. 8 Entonces entró también el discípulo que 
había llegado primero y, al ver aquello creyó, v. 9 porque hasta 
entonces no habían entendido lo que dice la Escritura: que tenía 
que resucitar de entre los muertos). 

21,19-24: TO'U'tO OE Et1tEV crr¡µatvrov 1t0t0) eava'tro oo~acrEt 'tOV 0EOV, 
Km 'tOU'to Et1trov AE)'Et au'tro· AKoA.ou0Et µot. v. 20 
Emcr'tpa<pEt<; o TIE'tpo<; l3AE1tEt wv µa0r¡'tr¡v ov Eya1ta o 
I11crou<; aKOAO'U00'UV'ta, o<; Kat aYE1tE<JEV EV 'tO) &t1tVO) Em 'tOV 
cr'tr¡0o<; a'U'tO'U Kat Et1tEV" KuptE, 'tt<; ECJ'ttV o 1tpafüoou<; <JE; v. 
21 Tomov ov torov o TIE'tpo<; AE)'Et 'tro Ir¡crou· KuptE ou'to<; OE 
'tt; v. 22 AEyEt aU'tO) o Ir¡crou<;· Eav aU'tOV 0EA.O) µEVEtV Ero<; 
Epxoµm, n 1tpo<; cre; LU µm aKoAou0Et. v. 23 ~11A0Ev ouv 
O'U'tO<; o A.Oyü<; Et<; 'tO'U<; aOEA<pOU<; O'tt o µa0r¡'tr¡<; EKEtVO<; O'UK 
a1to8v11crKEt. ÜUK Et1tEV a'U'tO) o I11crou<; O'tt O'UK a1to8v11crKEt 
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cúJ.'Eav auwv 0ú.,ro µEVEt E~ epxoµm, -n 1tp0<; crE. v. 24 
Ou-r0<; Ecr-nv o µaerrrri~ o µap-ruprov 1tEpt -rou-rrov Km o 
ypm1m~ -rau-ra, Km otóaµEv o-n w..11011~ amou 11 µap-rupta 
Ecr-nv (Dijo esto aludiendo a la muerte con que iba a glorificar a 
Dios. Y añadió: "Sígueme". v. 20 Pedro se volvió y vio que lo 
seguía el discípulo preferido de Jesús, el mismo que en la cena se 
había apoyado en su pecho y le había preguntado quién lo iba a 
entregar. v. 21 Al verlo Pedro preguntó a Jesús: "Señor, y de este 
¿qué?" v. 22 Contestó Jesús: "Y si quiero que se quede aquí hasta 
que yo vuelva, ¿a ti qué te importa? Tú sígueme." v. 23 Se corrió 
entonces entre los hermanos que aquel discípulo no moriría; pero 
Jesús no dijo que no moriría, sino: "Si quiero que se quede aquí 
hasta que yo vuelva, ¿a ti qué te importa?" v. 24 Éste es el 
discípulo que da testimonio de estos hechos: el mismo los ha 
escrito y nos consta que su testimonio es verdadero). 

Este personaje es identificado por su relación con Jesús que aflora de los 
textos que hemos indicado y esta relación es descrita con los verbos ayanav 
(cf. Jn 13,23; 19,26; 21,20) y cptAEtV (cf. Jn 20,2) como una relación de amor 
profundo. El sujeto de estos verbos es siempre Jesús y el destinatario es el 
discípulo. Una relación semejante se establece entre Jesús y Pedro en el diálogo 
final de Jn 21: Jesús pregunta: a-yana~ µE·, Pedro responde: cptAro crE (cf. Jn 
21,15); Jesús vuelve a preguntar: aya1ta~ µE·, Pedro vuelve a responder: cptAro 
crE (cf. Jn 21,26); Jesús vuelve a preguntar por tercera vez: cptAEt~ µe·, Pedro 
vuelve a responder por tercera vez: <ptAro crE ( cf. Jn 21,27). 

Por todo esto deducimos que el discípulo amado no es entendido como 
una persona individual sino una persona corporativa que representa la 
comunidad que vive la intimidad con Jesús, conoce quién ha sido el traidor, 
recibe como madre a María, da testimonio de los hechos ocurridos, los escribió, 
tiene conciencia de que dice la verdad y espera le venida del Señor. 70 

c. Los tres indicativos presentes que describen la intervención de María 
Magdalena: 'tPEXEL .. Kat EPXE'taL.. Km AE')'Et proponen la fuerza y la tensión 
de la mujer que tiene una dolorosa noticia que dar a la comunidad. 

La formulación a la tercera persona plural de los verbos que constituyen 
el contenido de este primer mensaje: 11pav ... Kat E01lKUV puede ser entendida 
como una formulación pasiva con un sujeto implícito. Es interesante notar que 
en las palabras de María Magdalena no se habla de 11pav 'tO crroµa wu I11crou 

70 Personas corporativas se encuentran en el Siervo de Jahweh (Cf. Is 42,1-9; 49,1-6; 50,4-9; 52,13-53,12) y 
en el Hijo del hombre (Cf. Dn 7,13). 
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(se han llevado el cuerpo de Jesús) sino 11pav 'tOV K'Uptov (se han llevado al 
Señor). La desaparición del Señor es la que provoca el desconcierto entre los 
discípulos. 

El verbo en plural OUK otoaµev que no concuerda con el sujeto singular que lo 
pronuncia, tal vez sea el residuo de que quienes hablaban eran un grupo de 
mujeres, representadas por María Magdalena. 

3. Características del texto de Jn: 

En su brevedad el texto propone algunos elementos interesantes: 

a. En primer lugar plantea el amor intenso de María Magdalena por Jesús 
a quien sale a buscar desde muy temprano. Los tres verbos en presente indican 
este aspesto: 'tPEXEt ... Kat EPXE'tat. .. Kat AE')'Et. Es un amor que por de pronto 
sólo mira al pasado sin poder descubrir la nueva proyección de vida que Jesús 
ha recibido de su Padre Dios y que va a ofrecer a sus discípulos. 

b. Después de la Pascua Pedro y el discípulo amado aparecen como 
punto de referencia de toda preocupación comunitaria. María se dirige hacia 
ellos para comunicarles su doloroso descubrimiento y animarlos a que tomen 
sus decisiones. 

c. En las breves palabras de María se asoma una sospecha que ha estado 
presente en la tradición primitiva de Mt 28,11-15. Jesús no ha resucitado, su 
cuerpo ha sido robado. Notamos sin embargo una diferencia entre Jn y Mt. En la 
comunidad joánica, que se expresa por boca de María Magdalena, el robo no se 
descarta mientras no se tengan pruebas fehacientes de otra cosa, en Mt 28,11-15 
el robo del cuerpo de Jesús es una patraña, inventada por el poder judío, sumos 
sacerdotes y ancianos y promovida con la corrupción de los soldados de 
guardia, que duró por mucho tiempo. Mt dice hasta nuestros días. 

CAP. 2º 

Los discípulos ante el sepulcro vacío (Le 24,12; Jn 20,3-10) 

1. El Contexto: 

Junto con las narraciones que hacen los cuatro evangelios del 
descubrimiento del sepulcro vacío por parte de las mujeres presentamos dos que 
sirven de contexto para las narraciones siguientes (Le 23,56-24,11 y Jn 20,1-2). 
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2. Los textos: 

Algunos evangelistas (Le 24,12; Jn 20,3-10) nos informan que, además 
de las mujeres, también los discípulos hicieron el mismo descubrimiento. 

Le 24,12 

v 12 ó & IIÉ-rpoi; ixvacr-rai; 

e6paµEV em 'tO µvr¡µiffov. 

Jn 20,3-10 

V 3 €~1ÍA1IB' O'llV Ó IlÉ-rpoi; 

1ml. Ó a.AA.O¡; µaerrriii; 

1ml. ~pxov-ro di; -ro µvr¡µ{iov 

v 4 t'tpExov & oí &úo óµo'ií-

1ml. ó MA.Oi; µa8r¡'t!]i; 

1tpoÉ6paµEV -ráxwv wu IIÉ-rpou 

1ml. T]MEV 1tpéií'toi; Eii; -ro µvr¡µEtov 

v 5 K<Xl 1tapaicín¡mi; ~Wt KEÍµEva 'tCX oeóvta, 

ÜU µÉV'tüt E1.cr'fít..8EV. 

v 6 EPXE'tat O'llV K<Xt ~Íµrov IIÉ-rpoi; CX1COAOU8rov au-rép 

Kal. dcrfít..8Ev Eii; -ro µvr¡µEtoV, 

Km 1tapaiCÍ:n¡mi; ~AÉ= -rcx óeóvia µóva, Kal. 8Eropd -rcx óeóvia mµeva, 

K<Xt cm'fít..8EV itpoi; ÉaU'tOV 

eauµá~rov -ro "(f:'{OVÓ,; 71 

v. 12 Pedro sin embargo se levantó y fue 
corriendo al sepulcro 

v 7 Kal. -ro crou6áptov, 

o ~V em 'tfíi; KE<p<l/1.fíi; <X'll'tOU, 

O'\J µE't<X 'tffiV 080VÍOlV IDµEVOV 

CXAA.CX xropti; EV'tE'tUAt¡µÉvov di; tva 'tÓ7tOV. 

v 8 -rÓ-rE ouv E1.crfít..0Ev Kal. ó Mt..oi; µa8r¡'t!]i; 

Ó €t..0rov 1tpéirtoi; di; 'tO µvr¡µEtoV 

l((Xt El6EV l((Xt emcr'tEU(JEV" 

v 9 O'll0C7t0l ycxp tí&tcrav 't!]V ypacp!]V 

on &1 (X'l)'tOV €1( VEKpOOV ixvacr'tfívm 

V 10 CX7t'1ÍA.fuV O'\JV ,t(XA.tv 1tpoi; <XU'tOU¡; 01 µa8r¡,:aí_ 

v. 3 Pedro y el otro discípulo 

salieron para el sepulcro. 

v. 4 Los dos corrían juntos 

pero como el otro discípulo corría más que Pedro 

se le adelantó y llegó primero al sepulcro. 

v. 5 asomándose vio las vendas en el suelo 

pero no entró 

71 La mayor parte de los códigos mayúsculos y minúsculos, leccionarios y versiones (P75
, a, A, B, L, W, Ll, 0, 

'I', etc.) tiene el v. 12. Lo excluyen el código D y pocas versiones. Cf. METZGER, Commentary p 184. 
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v. 6 Simón Pedro llegó detrás, 

asomándose vio solo las vendas entró en el sepulcro y vio las vendas en el suelo. 

v. 7 El sudario en que le habían 

envuelto la cabeza 

no estaba en el suelo con las vendas 

sino enrollado aparte. 

v. 8 Entonces entró también el discípulo 

que había llegado primero al sepulcro 

y al ver aquello creyó 

v. 9 porque hasta entonces 

no habían entendido la Escritura: 

que tenía que resucitar de la muerte. 

y se volvió a su casa, v. 1 O los dos discípulos 

extrañándose de lo ocurrido. se volvieron a su casa. 

El estudio comparado de las dos tradiciones de Le y de Jn de la visita de 
los discípulos al sepulcro de Jesús, aunque tiene muchas semejanzas, sin 
embargo presenta una diferencia notable en cuanto a amplitud de texto en el que 
Juan refiere una gran cantidad de detalles, que Le toma en consideración en 
forma muy resumida ( carrera hacia el sepulcro, revisión personal de la situación 
dentro del sepulcro, regreso a casa sin poder dar una respuesta ante la falta del 
cuerpo de Jesús). La crítica textual de ambos textos no presenta dificultades 
especiales. 

3. Análisis de los textos: 

a. Le 24,12 

l. La preocupación de Pedro por ver lo sucedido (v. 12): 

• El v. 12a ó oc ITÉ1:p0<; avacna<; E8paµev E1tl 1:0 µVT)µEtoV (Pedro sin 
embargo se levantó y fue corriendo al sepulcro) presenta la reacción de Pedro al 
anuncio que hacen las mujeres ( cf. Le 24, 1 O). Mientras la reacción de los demás 
apóstoles es de rechazo e incredulidad a lo que ellas dicen (cf. Le 24,11): Kat 
ecpávT)crav evcómov au1:rov cbcrd AfÍpO<; 1:a p1Íµa1:a 1:au1:a, Kat i,1tícr'tOUV 
au1:atc;. (pero ellos lo tomaron por un delirio y se negaban a creerles) Pedro se 
dirige personalmente hacia el sepulcro para constatar la veracidad de la 
información recibida. 

Desde el. comienzo del evangelio de Le, Pedro tiene un rol especial que lo 
vincula estrechamente a Jesús y lo hace portavoz de los demás discípulos (cf. Le 
5,8; 6,14; 8,45.51; 9,20.28. 32.33; 12,21; 18,28; 22,8.34.54.55.58.60.61; 24,12). 
En la Cena Jesús le asegura que ha orado por él y le confia la tarea de confirmar 
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a sus hermanos (Le 22,31-32). Esta es la última vez que Le cita a Pedro en su 
evangelio, luego de su triple negación ( cf. Le 22,54-62). 

En el texto de Le Pedro hace el mismo recorrido que han hecho las 
mujeres antes que él (cf. Le 24,1) pero lo hace corriendo (eopaµcv) (cf. Jn 
20,3.4.6). La carrera es un comportamiento insólito en una persona adulta y 
manifiesta interés, amor y un compromiso especial con la persona hacia la cual 
se dirige. 

• El v. 12b Kat 1tapaidn¡,ac; ~A.É1tet 't<X o0Óvta µÓva (Asomándose vio 
solo las vendas) afirma que también Pedro encuentra el sepulcro abierto pero, 
asomándose (1tapa1a:n¡,ac;), 72 verifica atentamente lo sucedido ('t'O yeyovoc;). 
En esto el texto de Le 24,12 concuerda con Jn 20,5.6: 

Le 24,12: 1tapaK1n¡,ac; ~Af'.1tet i-a o0ovta µova (Asomándose vio sólo 
las vendas). 

Jn 20,5: napaicm¡,ac; ~Af'.1tet Ketµeva i-a o0ovta (Asomándose vio que 
las vendas yacían en el suelo). 

Jn 20,6: etcrT\A:freV etc; 'tO µv11µnov Kat 0eropet i-a o0ovta Ketµeva 
(Entrando en el sepulcro vio las vendas tiradas en el suelo). 

En ocasión de la sepultura de Jesús los evangelistas mencionan el tejido 
en el que quedó envuelto el cuerpo de Jesús. Los tres sinópticos hablan de 
mvorov (cf. Me 15,46; Mt 27,59; Le 23,53). Le 24,12 además habla de ol'}ovta 
(vendas de lino) que constituían paños menores que envolvieron el cuerpo de 
Jesús. Esta descripción coincide con Jn 19,40; 20,5.6.7.73 

En calidad de testigo ocular Pedro constata (~Af'.1tet) que en el sepulcro se 
encuentran solamente las vendas, pero no el cuerpo de Jesús que había sido 
envuelto en ellas. En esto la información que las mujeres dieron se muestra 
veraz (cf. Me 16,4; Le 24,2; Jn 20,1). 

Con el v. 12c Kat an1111.0ev 1tpoc; Éaui-ov 0auµá~rov 't'O yeyovóc; (y se 
volvió a su casa, extrañándose de lo ocurrido) se afirma que Pedro pasa desde 

72 El verbo 1tapmc1>1t-ceiv es común a Le y Jn: Me O / Mt O / Le 1 / Jn 2. (Cf. MORGENTHALER, Statistik p 
129). 

73 E término 08ov11 (tela, sábana) se encuentra solamente en Hch 1 O, 11; 11,5 mientras que el diminutivo 
o8oviov (fajas, hendas) es común a Le y Jn: Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn 4. (Cf. MORGENTHALER, Statistik 
p 124; MOULTON - GEDEN, Concordance p 685). "Estos dos sustantivos" según SPICQ C., Note= 
GRANDE LESSICO DEL NUOVO TESTAMENTO S4*pp 237-241 "conservan el mismo sentido no 
obstante el· tamaño y la forma. De ellos sobre todo se indica la finura de la tela y la blancura. Basándose 
en esta descripción varios autores entienden o0oV1) (sábana) con el término 01v&ov (que también 
significa sábana) usado por los sinópticos (cf Mc14,51.52; 15,46; Mt 27,9; Le 23,53). Sin embargo los 
o0ovia permiten en calidad de vendas o fajas, mantener compacto el cuerpo que luego puede estar 
envuelto por la o0oV1) o sabana mortuoria. " 
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una actitud de incredulidad (amcr'tEUEtv) común a los Once (cf. Le 24,11), a 
una actitud de asombro (Oauµasetv). Le 24,41 refiriéndose a los discípulos que 
se encuentran ante el Señor resucitado, describe con los participios presentes de 
los dos verbos juntos: amcr'tOUV'tE~ y OauµasOV'tE~, la misma situación que 
describe de los Once y de Pedro. El objeto del asombro de Pedro sigue siendo el 
participio perfecto sustantivado 'tO "(E"(OVO~ (lo sucedido, los sucesos, los 
acontecimientos) que comprende la tumba vacía, la presencia de las vendas 
esparcidas en el suelo, el sudario doblado y, sobre todo la narración de las 
mujeres. Normalmente 'tO yEyovo~ está precedido en las narraciones por una 
preposición, raras veces se encuentra en caso acusativo (cf. Le 7,9; 24,12; Jn 5, 
28; Hch 7,31). Esto hace suponer una acción directa anterior. Pedro está 
haciendo un camino de fe pasando, al igual que los Once, de una incredulidad 
( cf. Le 24, 11) a la apertura de un profundo asombro indicado por el participio -
presente Oauµasrov. La reacción de Pedro muestra que el testimonio de las 
mujeres ( cf. Le 24, 1-1 O) ha surtido en él su efecto, ha sido como un estímulo 
para que saliera de su incredulidad inicial, y se dirigiera hacia el sepulcro e 
hiciera las averiguaciones ulteriores que lo conducirán al encuentro con el 
Resucitado ( cf. Le 24,34). 

La expresión CX7t1lA-0Ev 1tpo~ ECXU'tOV significa que se dirigió a su casa. 
La construcción anepxecrOat npo~ es relativamente frecuente (cf. Me 3,13; 
14,10; Le 24,12; Jn 4,47; 6,68; 11,46; 20,10). Hacemos notar también la 
coincidencia entre Le 24,12 y Jn 20,10: 

Le 24,12: CX7t1lA-0Ev 1tpo~ ECXU'tOV (volvió a su casa). 

Jn 20,10: an1111,0ov ouv 1taA-tV npo~ eamou~ (volvieron a casa). 

Este último elemento revela la profunda semejanza que existe entre Le 
24,12 y Jn 20,3-10. En la mente de Pedro, recogido en su casa, se van asomando 
y juntando varios datos que lo prepararán para una ulterior revelación: el 
sepulcro vacío, las vendas esparcidas en el suelo, el sudario doblado sobre la 
losa, el testimonio de las mujeres. El hecho de que Le no hable de un regreso de 
Pedro a la comunidad (cf. Le 24,9.33), sino que se retire en su casa, parece 
preparar la aparición del Señor resucitado (cf. Le 24,34). 

2. Características del texto de Le 

La doble reacción descrita por Le 24, 11-12 ante el testimonio de las 
mujeres pertenece al proceso que las lleva a una fe pascual firme. Por un lado 
los Once han reaccionado con un decidido escepticismo al anuncio de las 
mujeres, lo que demuestra que el anuncio del Señor resucitado tiene que ser 
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sometido a serias criticas y cuestionamientos ( cf. Jn 20,24-29) que vienen de 
personas criticas. 

Por el otro Le se detiene en describir, apenas con unas pinceladas, la 
reacción de Pedro que muestra que el testimonio de las mujeres por lo menos ha 
sido un estímulo para salir de la inmovilidad y colocarse en un camino de 
búsqueda que lo llevará al encuentro con el Señor resucitado. 

b. Jn 20,3-10 

l. Introducción: 

El texto que vamos a examinar viene a continuación del descubrimiento 
que Maria Magdalena hace del sepulcro abierto y del anuncio que ella da a los 
discípulos (cf. Jn 20,1-2). El mensaje de Maria Magdalena introduce un nuevo 
escenario en el cual los protagonistas son dos discípulos. De una manera 
especial son trazadas las 5 etapas de este drama: la partida, la carrera hacia el 
sepulcro, la llegada, la entrada, el regreso. 

2. El drama (vv. 3-10): 

a. La partida (v. 3) 

• El v. 3 e~í;A8Ev74 oi)v ó ITÉ'tpoc; Kat ó aA.Aoc; µattT\'tllc; Kat ~pxov'to 
Etc; 75 'to µvf\µdov (Pedro y el otro discípulo salieron y se dirigieron para el 
sepulcro) presenta los dos discípulos a los cuales Maria Magdalena dirige su 
mensaje. El contexto ( cf. Jn 20,2) nos ayuda a entender que el otro discípulo ( o 
CXA.Aoc; µattT\'tT\c;) es aquel a quién Jesús amaba. Los textos que ya hemos visto_ 
presentan a este personaje, sin revelar su nombre, en profunda relación de 
comunión con Jesús (cf. Jn 13,23), con la madre de Jesús (cf. Jn 19,26) y con 
Pedro (cf. Jn 20,2; 21,20). La hipótesis que vincula este discípulo a Lázaro, 
descrito en Jn 11,3 como aquel a quien Jesús amaba ( ov q>tAEtc;), no parece 
tener validez. La primera etapa tiene como meta constatar lo que Maria 
Magdalena había dicho acerca del sepulcro. 

74 El texto presenta un aoristo ~T\A0Ev seguido de un imperfecto Kat T\PXOV'CO en donde el 
imperfecto sucesivo tiene un sentido de aoristo. En Jn encontramos 17 casos de esta 
discordancia de tiempos. Cf. MATEOS, Aspecto pp 95-96, n. 76-81. MATEOS, Aspecto pp 
97-100 n 83. además añade una abundante lista de verbos usados en imperfecto después del 
aoristo. 

75 Justamente ZERWICK, Graecitas pp 32 n 97 hace notar que "en lugar de T\PXOV'to Et~ 'tO 
µvrtµttov debiera decirse T\PXOV'CO itpo~ 'tO µvrtµttov por indicar la dirección hacia la cual se 
dirigen". 

66 



ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

b. La carrera hacia el sepulcro (vv. 4-5) 

• Los vv. 4-5 E'tpExov óE oí 8Úo óµou Kat ó &iio<; µa0r¡'t'Tl<; 
npoÉ8paµEv 1:áxwv76 wu IIÉ1:pou77 v. 5 Kat napaKÚwa<; ~AÉ1tEt KEÍµEva 
'ta o0Óvux, ou µÉV'tOt 78 ctcñíA0EV 79 

(Los dos corrían juntos pero como el otro discípulo corría más que Pedro se le 
adelantó y llegó primero. v. 5 asomándose al sepulcro vio las vendas en el 
suelo pero no entró) describen la carrera de ambos. El discípulo a quien Jesús 
amaba corre más rápido que Pedro, lo precede en su carrera y llega primero al 
sepulcro. En nuestro texto la presencia de los dos discípulos da a entender que 
el testimonio que darán del sepulcro abierto es válido (cf. Dt 17,6; 19,15 y Jn 
8,17; 9,18;11,21.32). El discípulo a quien Jesús amaba se asoma al sepulcro 
abierto para mirar adentro en donde descubre sólo las vendas (,:a o0ovta) que_ 
habían servido para amortajar el cuerpo de Jesús. Estas están ahí, esparcidas en 
el suelo. El discípulo no entra por respeto a Pedro, sino que espera su llegada. 
Aclaremos aquí también el sentido del sustantivo ,:a o0ovta presente cuatro 
veces en Jn 11,44; 19,40; 20,5.6.7: 

19,40 [Irom,cp ano Aptµa0ma<; ... Km NtKo8r¡µo<;] EAa~ov ouv ,:o 
crroµa wu Ir¡crou Kat Eór¡crav auw o0ovtot<; µE1:a 1:rov 
aproµa'tCOV Ka0ro<; E00<; E<J'ttV 'tot<; lOUóatot<; EV'tacptasEtV (José 
de Arimatea ... y Nicodemo tomaron el cuerpo y lo envolvieron con 
vendas de arriba abajo echándole aromas, como acostumbran 
enterrar los judíos). 

20,4-5 E1:pcxov óE ot 8uo oµou Km o aAAO<; µa0r¡,:r¡<; 1tpoE8paµEV 
1:axwv 'tOU IlE'tpou V. 5 Kat napaKUwa<; ~AE7tEt KEtµEva 'ta 
o0ovux, ou µEV'tot ctm,A0Ev. (Los dos corrían juntos pero como 
el otro discípulo corría más que Pedro se 'le adelantó y llegó 

76 El comparativo de 'tetXU<; rige el genitivo: 't<XXtoV 'tOU Ilt::tpou. Cf. BLASS, Grammatica pp 313-314. 
77 BLASS, Grammatica p 592 nos señala que "en el texto hay un pleonasmo, pues en lugar de 

decir 1tpoel>paµev 'taxwv wu Iletpou sería suficiente decir el>paµev i:axwv wu Ile'tpou o 
1tpoel>paµev 'tetXtoV wu IlE'tpou". 

78 El término µev'tot constituye una conjunción adversativa: pero. Cf. BLASS, Grammatica p 548. 
79 En este texto (vv 5-6) se encuentran mezclados presentes históricos que enfatizan la descripción 

del acontecimiento (~AETtEt, KEtµeva, 0eropet) combinados con otros tiempos que describen los 
hechos en imperfecto (e'tpexov) y aoristo (1tpoel>paµev, 1tapaKUljfet~ etcrr¡A.0ev) sin por esto que 
se pierda el. sentido fuerte de la descripción en tiempo presente que hace el evangelista. Más 
adelante (vv 7-8) encontramos otras combinaciones de tiempos presente (Ketµevov), 
plusquamperfecto (ev'tE'tUAt"/1.lEVOV) y aoristos (ucrr¡].,,i}ev, EAi>rov, et&v, emcr'trncrev). Esta 
combinación de tiempos, en ambos textos, que no toma en cuenta la "Consecutio temporum", 
es muy común en Me y en Jn. Cf. F ANNING, Aspect pp. 234-235. 
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primero. v. 5 asomándose al sepulcro vio las vendas en el suelo, 
pero no entró). 

20,6-7 EpXE'tat ouv Km l:1µrov IIE'tpo~ aKoAou0rov au'tro Kat 
ElCJ11A0Ev El~ w µv11µnov, Km t}Eropn 'ta ot}ovta KEÍµEva, v 7 
Kat w crou&xptov, o 11v Em 't'll~ KE<paA11~ auwu, ou µE'ta 'trov 
01'}ov1rov KElµEVOV aAAa xropl~ EV'tE'tUAl'YJ.lEVOV El~ Eva 't07tOV 
(Simón Pedro llegó detrás, entró en el sepulcro y vio las vendas en 
el suelo. v. 7 Pero el sudario en que le habían envuelto la cabeza 
no estaba en el suelo con las vendas sino enrollado aparte). 

Para poder interpretar el sentido del sustantivo o0ovta debemos tener en 
cuenta el verbo OEro que precisa la acción en el texto 19,40 Eo11crav au'to 
o0ovtol~. Entonces se aclara que Jesús no fue cubierto directamente con una 
08ov11 o mvorov sino que fue envuelto en hendas que permitieron mantener el 
cuerpo compacto mezclado con aromas. Luego el cuerpo fue cubierto 
estrechamente en una grande sábana 08ov11 ( cf. Hch 1 O, 11; 11,5). 80 

c. La llegada de Pedro y su entrada en el sepulcro (vv. 6-7) 

• Los vv. 6-7 EPXE'tat o-óv Kat l:Íµrov mhpo~ a.KoAou0éov au-céil Kat 
Etcri;A0EV Et~ 'tO µv11µdov, Kat i}EropEt 'ta ofuvta KEÍµeva, v 7 Kat 'tO 
crouoáptov, o ~V E7tt irí~ KE<paAfi~ aU'tOU, O'U µE'ta 'tffiV oi}ovírov KEÍµEVOV 
a.AA.a xropt~ EV'tE'tUAl'YJ.lÉVOV Et~ Eva 'tÓ7tOV (Simón Pedro llegó detrás, entró 
en el sepulcro y vio las vendas en el suelo. v. 7 Pero el sudario en que le habían 
envuelto la cabeza no estaba en el suelo con las vendas sino enrollado aparte). 
presentan la tercera etapa de este drama con la llegada de Pedro que entra en el 
sepulcro y ve, además de las vendas, también el sudario. Los verbos en presente 
EPXE'tat y i}Eropn enfatizan las acciones de Pedro. El autor añade una 
explicación: se trata del sudario que había sido puesto sobre la cabeza de Jesús 
( o 11v Em 't'll~ KE<paA'll~ auwu ). Este detalle, que no había sido mencionado en 
el momento de la sepultura de Jesús (cf. Jn 19,40), prepara la meticulosa 
descripción del estado del sudario: ou µE'ta 'trov 01'}ov1rov KElµEVOV aAAa 
xropl~ EV'tE'tUAl'YJ.lEVOV Et~ Eva wnov (no estaba en el suelo junto con las 

so SPICQ C., Note= GRANDE LESSICO DEL NUOVO TESTAMENTO S4* p 240 hace notar 
que "en Jn 11,44 Jesús interviene ordenando que desaten a Lázaro y lo dejen andar. Si 
Lázaro hubiese quedado envuelto solamente en la sábana, esta misma hubiese caído y él 
hubiese podido moverse libremente solo, pero estaba imposibilitado por estar fuertemente 
amarrado". 
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vendas sino doblado aparte). 81 El participio perfecto pasivo del verbo 
EV't'UA.tcrcrEtv 82 indica que éste al momento del descubrimiento, ya se 
encontraba doblado aparte. 83 

Llama la atención también el sustantivo crouoapwv pañuelo / sudario 
que se acostumbraba colocar sobre la cara del difunto. El sustantivo tiene varias 
acepciones en Le y Jn (cf. Le 19,20; Jn 11,44; 20,7): 

Le 19,20: Km o E'tEpoc; llA0Ev AEyrov· KuptE, ioou 11 µva crou 11v 
Eixov a1toKEtµEv11v EV crouoapiro ( Otro llegó y dijo: "Señor, 
aquí esta tu onza; la he tenido guardada en un pañuelo"). 

Jn 11,44 EsllA0Ev o 'tE0v11Koc; OEOEµEvoc; wuc; 1tooac; Km 'tac; XEtpac; 
KEtpimc; 84Km 11 O'lflc; amou crouoapwu 1tEptEOEOO'to (El 
muerto salió: llevaba los brazos y las piernas atadas con · 
vendas y la cara envuelta en un sudario). 

Jn 20,7 Km 'to crouoapwv, o 11v Em 'tllc; KE<paA11c; au'tou, ou µE'ta 
'tO)V o't}ovirov KEtµEVOV ª"'"'ª xropic; EV'tE't'UA.l')'J.leVOV Etc; Eva 
't07tOV (Pero el sudario en que le habían envuelto la cabeza no 
estaba en el suelo con las vendas sino enrollado aparte). 

Esto indica que en la composición del cuerpo del difunto se empleaban 
faja o hendas para tenerlo fijo, un sudario para cubrirle la cara. 

d. La entrada del otro discípulo (w. 8-9) 

• El v. 8 'tÓ'tE o'Óv EtCJTÍA.0EV Kat ó UA.Aoc; µa011Tf1c; ó EA.0rov 1tpilitoc; 
Etc; 'tO µv11µdov Kat EiOEV Kat EmO"'tE'UO"EV: (Entonces entró también el 
discípulo que había llegado primero al sepulcro y al ver aquello creyó) 
constituye el centro de la narración. También el otro discípulo, que había 
precedido a Pedro hacia el sepulcro, vio las vendas en el suelo y el sudario 
doblado aparte y creyó (EtOEV Km EmO"'tE'UO"EV). Lo que vio el otro discípulo a 
quien Jesús amaba es la misma realidad que constató Pedro, y que no había 
podido comprobar en un primer momento cuando, al asomarse al sepulcro 
abierto, había visto sólo las vendas ( cf. Jn 20,5). Ahora él también ve el detalle 
del sudario que está doblado de un lado. Para el discípulo esto no es una prueba 

81 El sustantivo crouoaptov signfica un pedazo pequeño de tela considerado como un pañuelo que podía 
servir para guardar algo ( cf. Le 19,20) o como un sudario para cubrir el rostro de un difunto ( cf. Jn 11,44; 
20,7). 

82 El verbo EV't'llAÚ:mEtv no es común (Me O/ Mt 1 / Le 1 / Jn 1 ). Cf. MORGENTHALER, Statistik p 96. 
83 En Jn 20,7 el verbo se refiere al sudario que cubría el rostro. En Mt 27,59 y Le 23,53 se refiere a la sábana 

que envolvía su cuerpo. 
84 Notamos que Jn emplea dos sustantivos para indicar fajas o tiras que envolvían el cuerpo del difunto: 

KEtpta y o0ovta. 
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de que el cuerpo ha sido sustraído, como supuso María Magdalena, sino que el 
sepulcro había permanecido inviolado. Para el discípulo las vendas esparcidas 
en el suelo y el sudario doblado son un signo, que solamente él puede entender, 
y por lo tanto cree. 

Para poder entender la relación entre ver y creer que domina todo el 
evangelio de Jn, hay que establecer una comparación con el último grande signo 
que Jesús había hecho en Betania, la resurrección de Lázaro, que provocó la 
adhesión de fe de muchos jefes judíos (cf. Jn 11,45.47-48a). Jesús había 
anunciado el significado de este signo como revelación de la "gloria de Dios" y 
"glorificación del Hijo de Dios". La condición exigida a Marta para ver la gloria 
de Dios era creer ( cf. Jn 11,4.40). En efecto el sepulcro de Lázaro, muerto ya 
desde hacía cuatro días, fue abierto, el muerto salió con las manos y los pies 
atados por las vendas (KEtptat) y el rostro cubierto por el sudario (crufüxptov). 
La palabra de Jesús lo liberó de las ataduras de la muerte (cf. Jn 11,40). 

En el caso de Jesús los signos de la sepultura de su cuerpo muerto 
( ooovta Kat crouoaptov = vendas y sudario) han quedado íntegros en el 
sepulcro. El discípulo que ve este signo y lo sabe interpretar llega 
inmediatamente a la fe. Aquí no se afirma en quién cree. Se trata de aquella fe 
cristológica que se pide en los que ven los signos (cf. Jn 4,48; 6,36). Esta fe no 
se refiere al hecho de la resurrección de Jesús, ni a su modalidad. Es el creer 
absoluto que Jesús es el Señor, el Cristo, el Hijo de Dios. Por esto es que el 
discípulo creyente a quien Jesús amaba es el prototipo de aquellos que llegan a 
la fe, aún sin haber visto el cuerpo de Jesús resucitado y comprobar su 
identidad, como pretendía Tomás (cf. Jn 20,29). Su fe es ejemplar también para· 
aquellos que creen en Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios, a través de los signos 
hechos en presencia de sus discípulos. Esta narración llega a ser un paradigma 
de todo el proceso de fe que propone Jn y que va desde el ver hasta el creer. 
María Magdalena vio que la piedra había sido removida del sepulcro y en 
seguida pensó en el robo del cuerpo de Jesús; Pedro vio las vendas y el sudario 
en el interior del sepulcro inviolado y no reaccionó con prontitud; el discípulo a 
quien Jesús amaba vio las vendas en el suelo y el sudario doblado aparte, y 
creyó. Hay una forma progresiva de expresar la fe entre los momentos de los 
diferentes itinerarios de estos personajes frente al sepulcro de Jesús: del simple 
ver y observar, al "ver" iluminado por la fe. 

• El v. 9 ouMmo yap üoncrav 't'JlV ypacp~v O'tt OEt CXU'COV EK VEKprov 
CX.VCXO"'t'TlVCXt. . (porque hasta entonces no habían entendido la Escritura: que 
tenía que resucitar de entre los muertos) parece constituir un elemento en 
contradicción con lo afirmado anteriormente. Sin embargo el texto actual tiene 
un sentido coherente. Su interpretación debe tener en cuenta no solamente las 
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otras observaciones parenéticas disueltas a lo largo del evangelio, sino también 
del léxico y de las expresiones que lo caracterizan. Dos veces en el curso del 
evangelio se puntualiza el proceso del itinerario de fe de los discípulos en 
conexión con el evento de la glorificación de Jesús (cf. Jn 2,22; 12,16): 

2,22 O'tE OE 11'YEP011 EK VEKpcov, eµv11cr0Ticmv Ot µa~'ta.t CX'U'tO'U O'tt 
'tO'U'tO EAf')'EV, Ka.t E7ttCT'tE'Ucrav 't11 ypacp11 Ka.t 'tCO ).oyco ov Et1tEV o 
I11crou~ ( Cuando resucitó se acordaron los discípulos de lo que 
había dicho y dieron fe a la Escritura y a estas palabras de Jesús). 

12,16 'tCX'U'tCX O'UK eyvcocrav CX'U'tO'U Ot µa011-rm w 1tpcowv, CXA.A'O'tE 
eoo~acr011 I11crou~ 'tO'tE eµv11cr0Ticrav on -rau-ra 11v rn'au-rco 
')'Eypaµµeva Ka.t -rau-ra rnot11crav au-rco (sus discípulos no 
comprendieron esto de primera, pero cuando se manifestó la gloria . 
de Jesús se acordaron de que habían hecho con él lo que estaba 
escrito). 

En ambos casos se afirma que los discípulos, después de que Jesús fue 
glorificado se acordaron, o sea comprendieron sus palabras y el significado de 
sus gestos a la luz de la Escritura. En Jn 20,9 se dice sustancialmente la misma 
cosa mediante la forma negativa ouornco, no todavía que en otra nota 
explicativa (Jn 7,39) marca el cambio determinado por la glorificación de Jesús: 

7,39b ounco yap 11v nveuµa, on I11crou~ ouoenco EOO~acr011 (aun no 
había Espíritu, porque Jesús no había sido todavía glorificado). 

20,9 ou&nco yap 11oetcrav 'tllV ypacp11v (hasta entonces no habían 
entendido todavía lo que dice la Escritura). 

En Jn 20,9 la comprensión proyectada para el futuro se refiere al 
contenido de la Escritura en relación con la resurrección de Jesús de los 
muertos. La expresión on auwv EK VEKpcov avacr'tllVa.t no es común en el 
cuarto evangelio y en cambio es más cercana a la literatura lucana ( cf. Le 24,46; 
Hch 17,3): 

Le 24,46 Ka.t Et1tEV CX'U'tOt~ O'tt Ü'U'tCO~ 'YE'YPCX1t'ta.t na0nv 'tOV Xptcrwv 
Ka.t avacr'tllVa.t EK VEKpcov 't11 -rpt'tll TlµEpa (y añadió: Así estaba 
escrito: El Mesías, padecerá y resucitará al tercer día). 

Jn 20,9 O'UOE1tCO yap 110Etcrav 'tllV ypacp11v O'tt OEt CX'U'tOV EK VEKpcov 
avacr'tllVa.t (hasta entonces no habían entendido todavía lo que 
dice la Escritura: que tenía que resucitar de la muerte). 

El autor abre un paréntesis para aclarar con una fórmula tradicional el rol 
de la Escritura en el proceso de fe en el Señor resucitado. Se dirige a los lectores 
del evangelio que se encuentran en un contexto diferente con respecto al de los 
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primeros discípulos, quienes no habían todavía comprendido el sentido 
profético de los hechos para reconocer y acoger el acontecimiento escatológico 
de la resurrección de Cristo. De todas maneras el discípulo preferido de Jesús, 
ha llegado a la fe en él a partir de la experiencia del sepulcro. A su vez esta fe es 
la clave para entender la orientación cristológica y profética de toda la Escritura. 

En esta óptica de la fe pascual que Jn plantea, en la que se privilegia el rol 
del discípulo, se puede aclarar también el sentido de su relación con Pedro. 
Parece como si en la carrera hacia el sepulcro hubiese habido una especie de 
rivalidad. Sin embargo creemos que esta rivalidad entre los dos discípulos es 
solamente funcional con respecto a la ilustración del itinerario de la fe pascual. 

La autoridad de Pedro es descontada: habiendo sido informado por María 
Magdalena, sale, corre al sepulcro y entra por primero, pero todavía no llega a 
la fe. Este rol tradicional de Pedro da garantías al hecho de que el sepulcro de 
Jesús no ha sido violado. Pero es el discípulo a quien Jesús amaba el que por 
primero ve esto y luego, habiendo entrado en el sepulcro detrás de Pedro, recibe 
la iluminación de la fe. Entonces la expresión del evangelista que comenta la 
inspección de los dos discípulos en el sepulcro puede tener una doble intención: 
a) explicar por qué, no obstante la visita al sepulcro, Pedro no ha llegado 
todavía a la fe; b) afirmar que el discípulo a quien Jesús amaba ha llegado de 
una manera excepcional y única a la fe sin el apoyo y la confirmación de la 
Escritura, como sucede para los lectores del Evangelio. 

e. El regreso (v. 10) 

• El v. 10 ami)l,0ov oi}v 1t(XAtV 1tpo~ U'U'tOU~ oí µaerrmí (Los. 
discípulos se volvieron a su casa.) concluye la trama de la narración. Los 
discípulos regresan a su casa. De esta manera se concluye la narración que había 
iniciado con la salida precipitada de los dos de la casa y la carrera hacia el 
sepulcro de Jesús. Con el regreso a su respectiva casa Pedro tiene la posibilidad 
de reflexionar en su camino de fe y prepararse para el encuentro con el Señor 
resucitado (cf. Le 24,34), mientras el discípulo a quien Jesús amaba tiene la 
posibilidad de profundizar en el amor que Jesús le ha tenido. 

3. Características del texto de Jn: 

Las palabras de María Magdalena ( cf. Jn 20,2) que hablaban del sepulcro 
abierto y del posible robo del cuerpo de Jesús, despertaron en los discípulos el 
interés por constatar y profundizar los hechos. 

La entrada de Pedro en el sepulcro vacío, la observación de las vendas en 
el suelo y el sudario doblado aparte no lograron despertar en él la respuesta 
inmediata de la fe en el resucitado. El ver de Pedro produjo en él una misteriosa 

72 



ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

sorpresa que le hizo posible un creer más lento y lo fue preparando para su 
encuentro con el Resucitado (cf. Le 24,34). 

Una interpretación positiva del sepulcro abierto y vacío, de las vendas en 
el suelo y del sudario doblado aparte es dada por la reacción del discípulo a 
quién Jesús amaba. Éste, habiendo entrado en el sepulcro después de Pedro, vio 
todo lo sucedido ('to ')'Eyovo~) y creyó. Su fe todavía en ciernes y necesitada de 
signos le ofreció la posibilidad de preparar su encuentro posterior con el 
resucitado y descubrir que era el Señor (cf. Jn 21,7). 

El texto que hemos analizado prepara cuidadosamente las siguientes 
narraciones de las apariciones del Señor resucitado a sus discípulos. 
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